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1-̂ STK año y priiicipaliaeiite dnrante toda la Cuaros- 
ma, imidñsiraos peregrinos rusos lian visitado á 

J Jerusaién. Si bien tienen aquí buenas iglesias, uo 
cuentan nin­
gún s a n tu a ­
rio, y por lo 
mismo se unen 
con los grie­
gos, que po­
seen algunos 
de los mejores 
para sus fun­
ciones religio­
sas y visitas de 
los Santos Lu­
gares. La Igle­
sia rusa y la 
griega, aunque 
son indepen­
dientes una de 
la otra, sostie­
nen el mismo 
cisma y profe­
san los mis­
mos e rro re s ; 
asi es que, 
ruándoles con­
viene, se unen 
y obran de co­
mún acuerdo.
Desde princi­
pio de año han 
venido unos 
doscientos por 
sem ana, au­
m entando el 
número en las 
ultimas deCua- 
resma, en las 
cuales las cara­
vanas se com­
ponían de más 
de dos mil.

Con gorras 
de lana ó de
pelo, cabello largo hasta los hombros y cortado en re­
dondo, botas hasta las rodillas y un grueso y mugriento 
gabán ceñido á la cintura, van en numerosos grupos por 
la ciudad á manera de un ejército mal organizado, visi­
tando los Santuarios. Las mujeres, sin el menor asomo 
de vanidad, fuera de que llevan la cabeza envuelta con 
un pañuelo ó trapo que quizá alguna vez habrá estado 
limpio, visten casi como los hombres, y forman otros gru- 

Año I.— N.° <2

V=r.=._- ■

l im o.  S r .  D. M a r t ín  ( ¡ b i%k y CvNi, obispo de P e r ih .  , Pag. 286)

pos aparte. Así que llegan, van al Santísimo Sepulcro, y 
allí pasan largas horas haciendo cruces y acatamientos y 
lo cubren de lágrimas y besos, como igualmente las pa­
redes del Santo Templo y todo cuanto les parece objeto 
de devoción. Por las noches suelen quedarse muchos 
dentro de la Basílica, y hasta las nueve 6 más permane­
cen en el Calvario delante del altar de los griegos, mo­
dulando muy bien entre sollozos y lágrimas sus devotos 
cánticos religiosos hasta quedar satisfecha su piedad y 
devoción. Como cantan hombres y mujeres, y sus voces 
además de ser imiclias son buenas y están muy afina­
das, aun lo.s hombres peritos acuden á oírlos, pues colo­

cándose á cier­
ta d istancia , 
parece oírse un 
bien combina­
do órgano de 
voces humanas 
tocado por ma­
no maestra.

Esta gente, 
aunque cismá­
tica porque su 
Soberano y cle­
ro quieren ser­
lo, edifica no 
obstante á los 
católicos con 
su gran fe y 
sencillez, que 
no pocas veces 
raya en simpli­
cidad. He aquí 
lo que me re­
firió hace poco 
el Padre Pre­
sidente de la 
F lagelación. 
Este Santua­
rio, que ocupa 
una buena par­
te de lo que fué 
Palacio de Pi- 
latos, pertene­
ce sólo á nos­
otros. T iene 
una pequeña 
iglesia en el 
lugar donde el 
Señor fué bár­
baramente azo­
tado por orden 
del inicuo juez, 
y además de

las habitaciones para cuatro ó cinco Religiosos, queda 
un espacio bastante regular con muchos escombros, en 
donde se han encontrado no hace mucho las ruinas de 
otra iglesia, que problemente sería en otro tiempo la de 
la Coronación de Espinas, que tuvo lugar en el mismo 
Palacio. Antes de llegar á la iglesia hay una especie de 
patio, y á la derecha de la puerta de éste están todos 
los trozos de columnas, chapiteles y cornisas que se han
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encontrado entre las minas. Entraron un día siete ú ocho 
rusos en el patio, y después de visitar la iglesia, que 
como Santuario público á nadie se le impide por más 
hereje 6 cismático que sea, comenzaron á coger algu­
nas florecitas de las muchas que crecen por la pri­
mavera en aquel montón de ruinas. .\1 poco tiempo 
uno de ellos hizo venir por señas al Padre Presi­
dente á donde estaban los demás. Una vez delante de 
los trozos de columnas y chapiteles, no sin alguna ti­
midez le presentaron uno que pesaría media arroba, y 
con gestos y señas, pues el Padre no entendía el ruso, 
le hicieron comprender si les dejaría cortar un pedacito 
de aquella piedra. El Padre, después de mirarla un po­
co, como quien reflexiona sobre lo propuesto, se la ofre­
ció toda entera. Entonces era de ver las demostracio­
nes de agradecimiento que con ademanes y palabras 
hicieron al Padre, y salieron de allí más satisfechos y 
contentos que un avaro cargado de oro.

Los primeros días después que llegan, nos saludan 
casi siempre donde quiera nos hallan, y cuando entran 
en nuestra capilla para adorar la Santa Columna, no 
pocos á pesar de vernos allí diciendo el Oficio, comien­
zan á hacer sus cruces y acatamientos á cada una de 
las imágenes que ven, y á besar los altares y cuanto 
les parece, sin pararse porque aquello sea de los lati­
nos; mas á los pocos dias de estar aquí, instruidos por 
los griegos, comienzan á desviarse de nosotros y mirar­
nos con recelo. El siguiente hecho comprueba mi aserto.

La víspera del día en que se reza de la Oración del 
Huerto, los Religiosos adornan la gruta de Getsemaní 
para cantar al siguiente la Misa solemne. Para ir á la 
gruta se pasa por la plazuela que hay delante de la an­
tigua iglesia que contiene el Sepulcro de la Santísima 
Virgen, el cual Santuario pertenece á los griegos y ar­
menios. Un Religioso que acudía á la gruta p¿ira asistir 
á la fiesta, notó que ranchos rusos que salían de la igle­
sia del Sepulcro de la Virgen, se detenían en la pla­
zuela mirando á la pueruv de nuestra gruta, y á pe.sar 
del deseo que manifestaban de llegai'se á ella, parecían 
contenidos por una prohibición. El Religioso se acercó 
á unas mujeres que se hallaban más cerca de la puerta, 
y oyó que decían;

—Si entramos, ai punto nos echarán fuera: no se pue­
de; dicen que no quieren.

Entonces las invitó á que entrasen, á lo cual resis­
tían, pero se decidieron á las repetidas instancias que 
con buenos modos les hizo el Religioso. Después de 
haber hecho, todas sus adoraciones y besar cuanto por 
allí encontraron, se retiraron diciendo:

—Si, sí, los Francos (Franciscanos) sois buenos.
Muy diferentes de los rusos, son los árabes cismático- 

griegos, que tanto aquí como en Belén son muchos más 
que los latinos. .Amaestrados por los griegos sucesores 
de Focio, se muestran discípolos aprovechados en su 
odio á los católicos, y falta de verdadera piedad reli­
giosa. Si en todo el año se nota esto, en los tres últi­
mos días de su Semana Santa, que en el presente fué 
la siguiente á la nuestra, se hace tan visible, que los 
mismos soldados turcos se escandalizan. Uno de ellos 
decía:

—j Qué diferencia de estas funciones á las de ios la­
tinos!

Otro ha dicho varias veces á un Religioso;
—Si no estuviéramos ciertos de que nuestra religión 

es la verdadera, y nos hubiéramos de hacer cristianos, 
seriamos de los latinos, pero nunca de los griegos.

El templo en dichos días presenta continuamente el 
aspecto de uii teatro en momentos de confusión y des­
orden; mas el Sábado Santo, cuando esperan el fuego 
santo que dicen baja del cielo, solamente se puede com­
parar con «na taberna de las de peor catadura, cuando 
los concurrentes, no piidieudo reprimir en su pecho el 
espíritu de Baco, suben sobre las mesas y sillas con 
alaridos y voces destempladas, y apostrofan á cuanto 
se les presenta por delante. Apiñados en torno del Se­
pulcro, á eso de la una comienzan aqui uno y allá otro 
á subir sobre los hombros de los demás, y agitando su 
cabeza y cuerpo que con dificultad puede guardar el 
equilibrio, batiendo fuertemente las palmas de las ma­
nos, con toda la fuerza de sus pulmones van diciendo 
elogios de la Resurrección, que los de abajo repiten á 
coro con igual estrépito, hasta que, perdido el equili­
brio, linos tras otros dan con su embrutecido cuerpo en 
el suelo, en donde siguen agitándose hasta que viene 
el deseado fuego santo.

A las dos 6 poco más, los griegos ordenan su proce­
sión, que da tres vueltas en derredor del Sepulcro, por 
el camino que con gran trabajo abre la tropa. Aunque 
los cincuenta individuos del clero griego que asistieron 
á la función ostentaban ricos vestidos, y sobre todo el 
Patriarca, que puede decirse iba cubierto de plata y 
pedrería, como en vez de guardar silencio, el desorden 
aumenta por puntos, y aquellos hombres seguían agi­
tándose y gritando como energúmenos, claro está que 
ni lucia ni cansaba devoción alguna. Dadas las tres 
vueltas, el Patriarca con algún otro entró en el Sepul­
cro, quedando la puerta cerrada. Su oración debió ser 
muy eficaz, pues al poco tiempo, sin que nadie viese 
por dónde ni cómo, había venido el fuego del cielo, 6 
como si dijéramos de una caja de cerillas ó pequeñas 
velas encendidas, que fueron presentadas por uno de 
los agujeros que hay á los dos lados del Sepulcro. A 
los pocos instantes, todos tenían encendidos los puña­
dos de velas que llevaban preparadas. La zambra que 
entonces se armó, es indescriptible. Veíase al través 
de la humareda que tantas luces levantó, multitud de 
hombres y mujeres que se aplicabau el fuego á la cabe­
za, brazos y otras partes del cuerpo, cometiendo mil 
indecencias, para librarse, según dicen, de no sé cuántos 
peligros y enfermedades. He aqui en qué viene á parar 
su fuego santo.

Los rusos, aunque como cismáticos asisten también 
á estas ceremonias, y creen en la virtud del fuego 
sanio, sin embargo ni uno siquiera vi que tomase parte 
en aquellas bacanales. Veíaseles allá apartados, con­
templando sin duda con pena aquella larga y pública 
profanación del lugar santo. Mientras permanecen aqui 
ao se ocupan en otra cosa que en asistir devotamente á 
las funciones del Santo Sepulcro, y visitar los muchos 
Santuarios de Jerusalén y sus cercanías.

E l pasado Marzo emprendieron la marcha á pie unos 
dos mil de ellos, para visitar á Nazaret y demás luga­
res de la Galilea. En el camino sufrieron los pobres un 
buen percance. Con tiempo excelente salieron de Jeru-
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salén el 19 ó 20 de Jlarzo, debiendo emplear tres 6 cua­
tro jornadas; pero el 22 el tiempo cambió por comple­
to, pues sin cesar llovia y granizaba; á la mañana si­
guiente se puso un palmo de nieve, y la lluvia y el frío 
intenso continuó por espacio de ocho días. Los infelices 
rusos, viajando con tanto lodo y humedad, y sin poder­
se mudar ni abrigarse, quedaron muchos ateridos en la 
llanura llamada de Esdrelón. Algunos murieron alli 
mismo, y otros, con mucho trabajo, fueron conducidos 
á un hospital; de éstos también murieron varios, que 
sumados con los primeros ascienden á treinta. Dios ha­
ya tenido misericordia de ellos.

Dentro de pocos días debe llegar aquí el (i-eneral de 
toda la Orden para hacer la visita. Según he oído decir, 
será el segundo que visitará esta custodia personal­
mente.

MARRUECOS

.Vuíca  C asa-M isión fra n risra n a

De una corla  fechada  en R n h a l  to m á rn o s la s  sigiiienles noticias 
referentes á  lu Cii»a-Misión de SoíTi, que.  com o dijimos en el nú­
mero an ter io r ,  inauguróse  so lem nem ente  el 8 de  .Abril próximo 
pasado;

D
e s d e  el año de 1868, en que se estableció Misión en 

la ciudad de Mogador, aquellos reverendos Pa­
dres solían visitar dos ó tres veces al año á los 

católicos de Saffi. á fin de que pudiesen cumplir, siquiera 
en parte, con sus cristianas obligaciones; pero viendo el 
M. Rdo. P. Fr. José Lerchundi. dignísimo prefecto apos­
tólico de estas Misiones, que aquella colonia católica 
había aumentado considerablemente, y que la juventud 
carecía de instrucción religiosa, juzgó conveniente, y 
hasta de todo pinito necesario, enviar alli dos Religio­
sos de Mogador con la orden de que buscasen una casa 
idónea y se estableciesen en ella, mientras otra cosa no 
se determínase. Nada podían esperar los misioneros de 
los fanáticos moros, pues bien sabido es que, ya que no 
pueden deshacerse de los cristianos por medio de la 
fuerza bruta, procuran, con increíble astucia, oponer 
todos los obstáculos que les sugiere ese inveterado odio 
que nos tienen, para que, no teniendo donde albergar­
nos ni donde colocar los objetos de nuestro comercio 6 
industria, nos veamos en la triste precisión de tener 
que irnos con la música á  otra parte, como suele decir­
se; pero los reverendos Padres misioneros, aunque nada 
consiguieron de los moros, encontraron, sin embargo, 
un corazón cristiano y generoso que les proporcionó me­
dios de qne pudiesen llevar á feliz término las órdenes 
que tenían de su superior y Prelado. Vivía entonces en 
Saffi un honrado comerciante inglés, D. José Butler, el 
cual, no sólo amaba á todos los Religiosos, sino que 
siempre se ha mostrado dispuesto á servirlos y ayudar­
los en todo: este buen señor fué el que les facilitó casa, 
que si bien es cierto que era demasiado reducida, tu ­
vieron, no obstante, donde vivir por entonces, con más 
ó menos comodidad, y aun donde celebrar los Divinos 
Oficios mientras no han podido encontrar otro más 
capaz.

«Establecidos ya los dos misioneros, que eran el re­
verendo P. Fr. Mariano Ferrer y el Religioso lego fray

Salvador Sala, hubo necesidad de enviar á la ya nueva 
Misión otro sacerdote compañero, y entonces, como la 
casa era demasiado pequeña para los tres, se veían re­
ducidos á una estrechez insoportable. Trabajaban sin 
descanso por conseguir otra, pero todo era en vano: por 
fin, entre los señores católicos 1). Manuel Martínez y 
D. Federico Kellner, ambos de aquel comercio, les pro­
porcionaron casa más cómoda y con local bastante asea­
do y suficientemente capaz para iglesia. ¡Sólo Dios sabe 
lo qne en muchas ocasiones padecen los pobres mi­
sioneros! Esta casa, aunque estaba en poder del señor 
Kellner, era de un hebreo, y la tenia hipotecada por 
cierta suma de dinero; pero cuando vió que la ocupaba 
la Misión, trató de pagar la deuda y pidió que se le va­
ciase la casa lo más pronto posible. ¡En no pequeño 
compromiso se ha visto el Rdo. P. Anselmo (xonzález 
(sucedió en la presidencia al P. Ferrer) con el desdi- 
chaílo judío! pues algunas veces hasta llegó á creer que 
tendrían que salirse de Saffi por falta de casa; pero 
quien tuvo más que luchar y que sufrir fué el reve­
rendo P. Fr. José María Escolá, actual presidente de 
aquella Misión. Estaba este Padre cansado ya de bus­
car otra casa 6 un terreno para poder fabricar, como lo 
había hecho su predecesor, y nada podía conseguir; por 
otra parte, el judío no hacía más que apurar y amena­
zar con Autoridades; pero... ¿qué habían de hacer los 
pobres Religiosos si de ningún modo podían encontrar 
otra vivienda?

«Viajaba entonces (en Mayo del año pasado) por esta 
costa el Rdo. P. Fr. José María Rodríguez, vicepre­
fecto de estas Misiones, Religioso muy tratable y muy 
conocido de todos, el cual andaba, en calidad de visi­
tador, recorriendo todas las (’asas-Misión. Cuando este 
Padre llegó á Saffi y se enteró del apuro en que se ha­
llaban los misioneros, comenzó inmediatamente á inda­
gar por entre amigos y conocidos dónde podría encon­
trar un terreno capaz para fabricar ó quién tendría al­
guna casa para vender, y... gracias á Dios, después de 
muchísimo trabajo, y por medio de una respetable su­
ma, pudo conseguir dos casas unidas en ruinas, cuyo 
solar, aunque algo irregular por la parte posterior, era 
suficiente para la fabricación de tan deseado edificio. 
Dióse principio á las obras, y, claro está, el fanatismo 
musulmán había de buscar medios de entorpecer los 
trabajos todo cuanto pudiese; pero ¿qué importa que 
los moros se hayan negado á trabajar en la casa de los 
fra iles  y á venderles materiales para la fábrica? Cuan­
do los moros se creían necesarios y estaban muy des­
cuidados, se presentó en Saffi medio batallón de alba­
ñiles y carpinteros españoles, qne en menos de siete 
meses dieron por terminada la hermosa Casa-Misión, 
qne con tanto regocijo se acaba de inaugurar.

«El nuevo edificio está situado en uno de los puntos 
más céntricos de la población, y forma esquina con la 
calle principal, 6 sea con el Soco. No obstante serla 
fábrica sumamente sencilla y de estilo monástico, tiene 
un aspecto y reviste una elegancia tal, que el arquitec­
to que hizo los planos y dirigió las obras, que es un 
Religioso lego de estas Misiones llamado Fr. José Ro­
dríguez, tan virtuoso como hábil, ha merecido los más 
grandes elogios y las más entusiastas felicitaciones de 
todas las personas inteligentes en arquitectura, y hasta
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la prensa de Tánger no ha omitido el tributar sus plá­
cemes al humilde franciscano. El edificio, que está 
compartido entre la iglesia y el convento, mide veinte 
metros de longitud por doce de latitud en fachada; es 
vistosisimo, y todo el cornisamento y demás ornamen­
tación, tanto de la casa como de la iglesia, pertenecen 
al orden toscanu. La puerta de entrada queda próxima­
mente en el centro. Al penetrar en el zaguán, á la iz­
quierda, hay una magnífica habitación destinada para 
escuela, con dos ventanas á la calle que la dan buena 
ventilación y luz más que suficiente. Lo primero que se 
encuentra al entrar en lo interior de la casa es un bo­
nito patio cuadrado, con cuatro columnas de piedra bien 
labrada que sostienen el claustro del convento, en el (jue 
se ven cuatro grandes ventanas que simulan el sistema 
ojival. En el piso bajo, dentro ya del patio, se liallan 
la sala de recibo, el comedor y la cocina, con sus co­
rrespondientes dependencias; y en el piso alto están las 
habitaciones de los Religiosos, las cuales tienen todas 
cuantas buenas cualidades prescribe y aconseja la hi­
giene.

La iglesia sólo mide quince metros de longitud por 
cinco de latitud, y su elevación desde el pavimento (que 
es de mármol, costeado por los católicos de Satt'i) hasta 
la parte superior del medio cañón de bóveda, es de ocho 
metros. Aun cuando la iglesia parece pequeña, es, sin 
embargo, más que suficiente para contener los cien ca­
tólicos que actualmente residen en Safti. Al entrar en 
el patio de la Casa-Misión, á la izquierda se encuentra 
inmediatamente la puerta de la iglesia, sobre cuya 
puerta está el coro, que es relativamente espacioso, y 
tiene su entrada por uno de los lados del claustro ó 
galería del convento. Eiiel frontis se ve el altar entre 
dos pilastras, con sus correspondientes impostas y arco 
superior, condecorado con cinco grandes y hermosos flo­
rones, que prueban el gusto y el extraordinario talento 
de! Religioso que con tanta habilidad y acierto dirigió 
la obra. La iglesia es abovedada y tiene tres arcadas 
sin pilastras, con unos preciosos remates truncados que 
guardan muy buena proporción con los resaltos de la 
cornisa. Hay cinco hornacinas, tres en el altar y dos 
laterales; en las del altar están colocadas las imágenes 
de la Purísima Concepción en el centro, la del Sagrado 
Corazón de Jesús á la derecha, y la del Patriarca San 
José á la izquierda.

.lEncima de la hornacina de la Purísima, á cierta al­
tura, se halla colocado un magnífico cuadro al óleo de 
San Berardo y compañeros proto-mártires de la Orden 
Franciscana, que sufrieron martirio en la misma ciudad 
de Marruecos, y Patronos de la Misión de Saffí. Eii las 
dos hornacinas laterales están, en una la imagen del 
Niño Jesús, y en la otra la de la Dolorosa. Puedo decir 
con toda verdad que la Casa-Misióu de Satfí es una de 
las mejores que tienen nuestros misioneros en esta cos­
ta de Marruecos, pues, y dicho sea de paso, muchas de 
ellas son detestables y sólo las habitan los Religiosos 
por caridad, es decir, que por no abandonar á los fieles 
se ven precisados á vivir en reducidos y miserables ca- 
suchos, como sucede aquí en Rabat, y esto tan sólo por 
el único y exclusivo bien espiritual y temporal de los 
que tenemos que arrostrar toda clase de trabajos y peli­
gros en estas bárbaras tierras para ganar un triste pe­

dazo de pao, del que hoy carecemos por desgracia en 
nuestra suspirada patria, por causas que todo el mundo 
sabe. No creo conveniente continuar relatando cosas 
tristes, porque desdicen del objeto de esta carta.

GOLFO DE GUINEA 

II

P rim e r  eiaje ilel recerendl»imo P adre Prefecto

ÔDOS los días llegaban á oídos de los Padres misio­
neros noticias de la degradación en que vivían los 
habitantes de la isla, y ellos mismos se formaban 

alguna idea de su estado, por lo que en la misma ciudad 
presenciaban. Diariamente comparecían en la capital 
multitud de salvajes, hombres y mujeres, niños y ancia­
nos, cargados de antílopes, cabras monteses, plátanos, 
bananas, etc., ávidos de hacer negocio, cambiándolos 
con tabaco, caña, ginebra y otros licores. Estos salvajes 
vivían como los otros en casi completa desnudez; pero 
eran mucho peores que los del bosque, pues habían 
aprendido de los europeos la borracliera, el latrocinio y 
otros vicios. Deseoso en vista de esto el reverendísimo 
Padre Prefecto de enterarse del estado de la isla y sus 
habitantes, trató de hacer un viaje al Este, donde re­
sidía un rico factor negro y de buenos modales.

•‘Dejé, dice el citado Padre, la bahía de Santa Isa­
bel. que veía desaparecer á lo lejos con sus blancos y 
bien montados almacenes, y pasada la punta llamada 
de los Frailes, me pareció estar en un nuevo país. A 
mi derecha tenía el azulado mar <iue con furia agitaba 
nuestra pequeña embarcación, y á lo lejos los extensos 
bosques del continente; á mi izquierda las impenetra­
bles selvas que cubren la falda del monte hasta rema­
tar en el elevadisimo pico de Santa Isabel. Algunos 
negros recorrían la costa en cueros para recoger pes- 
cadillos. Delante de nosotros vese un islote deshabita­
do, llamado isla de los Loros por los muchos miles que 
allí se reúnen á pasar la noche; más lejos y en la mis­
ma dirección los montes de Bátete, donde hay muchos 
pueblos. Por fin llegamos á la bahía de San Carlos, re­
cibiéndome el factor con grandes muestras de cariño: 
me acompañó á visitar su pueblo, así puede llamarse, 
pues consta de una buena porción de casas, que sirven 
de alojamiento al gran número de trabajadores que tie­
ne á su cuenta para desmontar el bosque. Explicó á los 
salvajes que yo era un misionero español, católico, que 
había venido para instruir á los negros, etc. Quedé ad­
mirado al ver las muestras de respeto que todos me 
daban, convidándome á su mesa y preguntándome qué 
cosas había en España, etc. Asimismo me maravilló 
mucho oir los adelantos que el factor había hecho en 
pocos años. Me explicó que era natural de Sierra Leo­
na, y que habiendo ido á Fernando Poo, trabajando en 
las casas de Santa Isabel se había roto el brazo, por lo 
que empezó á negociar con los salvajes, comprándoles 
algunos objetos á cambio de otros. Dijome que más tar­
de empezó á desmontar algo y plantar cacao, café, etc., 
llegando así á poseer lo que yo no cesaba de admirar, 
i Cuánto puede la constancia de un hombre! Visitamos
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luego otros pueblos, coiitribuj’eiulo él muclio á ijue fue­
ra recibido en todas partes con singulares maestras de 
afecto.

.-Los pueblos salvaje.^, llamados en la isla hú)is, dis­
tan del mar unas dos horas próximamente, ocupando al 
rededor de. la montaña uii círculo de media hora de diá­
metro á lo más: tienen repugnancia suma al elemento 
que les rodea, de modo (pie no bajan á la playa sino 
obligados por la necesidad 6 utilidad muy grande: per­
sonas hay que llegan á edad avanzada sin haber si­
quiera visto el mar, y algunas no lo ven en toda su vida 
por el temor supersticioso (pie les infunde su solo nom­
bre. Los caminos que conducen á estos pueblos son 
senderos estrechos [lor la extraña costumbre de ir siem­
pre uno detrás de otro, y tortuosos por la suma indo­
lencia en quitar los estorbos del camino, prefiriendo dar 
una vuelta á tomarse un poco de trabajo. Por estas ini- 
p e rcep tib les  
sendas encon­
tramos varios 
bullís Culi un 
cesto hecho de 
hojas de pal­
mera y lleno de 
ñames; lo lle­
van, como to­
dos los pesos, 
en la cabeza; 
al brazo dere­
cho pendiente 
de un curdciii 
llevan un cu- 
cliíllü de mesa, 
y en el izquier­
do la pipa, que 
no ha de faltar 
nunca. La ma­
yor parte os­
tentan avaló­
nos en el cue- 
11o yesíjueletos 
de culebra, de 
los que pende 
una bolita for­
mada de varias 
piezas de mo­
neda bubí. Los 
jóvenes de uno 
y otro sexo y 
los de mayor 
edad v is te n  
e n a g ü i l la s .
Hasta los ca­
torce ó quince 
años quedan 
excluidos de 
este privilegio, 
por no creerlo 
necesario. Con 
frecuencia veía­
mos colgados 
de los arbustos

grandes cáscara.s de caracol, patas de gallina, alguno 
que otro cráneo de antílope i'i cabrito, palillos cruzados; 
todo dispuesto artificiosamente y á gusto de su Muriiiió 
(diablo), á (piien pretenden honrar.

.íA pocos pasos de la población unos como Imerteci- 
lloa, donde cultivan una planta parecida al pimiento, la 
udoJa, me llamó la atenciión; creía yo sería alguna hor­
taliza, y me dijeron que el jugo de ella mezclado con 
otras substancias les sirve para pintorrearse de encar­
nado en honor de su Moñinú, á quien verdaderamente 
se parecen cuando se presentan así ataviados. Al en­
trar en el pueblo hay un portalón bastante bajo, donde 
se liallan mil y mil objetos supersticiosos, y así (¡ue en­
tramos, muchos salvajes se adelantaron á saludar á mi 
compañero factor, mientras (lue otros le presentaban 
algunos regalos, y le preguntaban con extrañeza, qué 
era lo (jije les presentaba, pues no podían entender si

era yo un hoin-

I ' í  — El Sr. HebrarU en un cam ino  del oasis  de  Gufsa. , 250)

bre ó mujer, ó 
algún ser del 
otro mundo; 
tanta era la ad­
miración (jite 
les causaba mi 
traje talar y 
negro  y mi 
som brero de 
sacerdote, (jue 
no cesaban de 
mirarlo y pal­
parlo. Todos 
m iraban mis 
manos paraver 
si les daba al­
go : ' especial­
mente pedían 
loiigra (taba­
co ), pues en 
aquellos pue­
blos hombres y 
mujeres, chi­
cos y grandes 
ostentan su pi­
pa. Les di un 
poco y nos in­
vitaron á reco­
rrer su pobla­
ción. Las casas 
tienen la forma 
de una albar- 
da, form adas 
todas de palos 
sin labrar y co­
locados verti­
calmente con el 
tejado de bam­
bú. Dejan una 
puerta en uno 
de sus lados 
para que pueda 
pasar un hom­
bre bien aga-
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cliado: (lidias casas no tienen ventanas, ni chimenea, y 
el humo, el aire y la luz pasan sin obstáculo por entre 
las rendijas de los palos. Entramos en una de estas cho­
zas, y se nos ofreció un taburete de madera para sentar­
nos, formando coro á nuestro derredor un grupo de hom­
bres, mujeres, niños y niñas sentados en el suelo, ex­
cepto el jefe de la tribu, que con toda solemnidad sentóse 
en otro taburete. Preguntamos si tenían algo, y nos ofre­
cieron una grande y ahumada calabaza llena de vino de 
palma; bebió primero el amo de casa y después el corro 
de gente que se había formado: todos aplicaban los la­
bios sin escrúpulo en el mismo punto; todos hablaban 
y convidaban, manifestando suma complacencia en po­
derme obsequiar, sobre todo al entender que tal vez 
llegaría ocasión en que estableceríamos entre ellos al­
guna de nuestras residencias.

•‘Recorrimos el pueblo, y en todas las casas á poca 
diferencia veíamos el mismo ajuar; media docena de 
calabazas, un par de arcos de madera para subir á las 
palmeras, alguna olla y unas cuantas cazuelas que ellos 
mismos se fabrican: alguna espingarda de piedra, un 
machete para cada hombre, y asunto concluido. Nada de 
sillas, ni bancos, ni camas. Allí no se ven cómodas, 
baúles ni escritorios, (lue de nada les servirían, pues 
no poseen ropas ni alhajas de ningún género. Los niños 
y las mujeres viven y comen en edificio aparte, y me­
ten un ruido infernal, que se calina al momento de apa­
recer su señor, su marido y quizá mejor le llamaremos 
■SU tirano. ¡Pobres gentes! Delante de este hutucu (asi 
llaman á tales personajes) todo el mundo calla, y se le 
obedece con prontitud.

a Recorrido el pueblo, nos hicimos acompañar á una 
posesión sembrada de ñames. Es una cosa hermosísima; 
roturan casi por completo un trozo de bosque; traba­
jando en el desmonte las mujeres, los niños y algún 
criado para los trabajos más pesados; hacen al rededor 
del terreno señalado lina espesa empalizada de caña; 
quitan 6 queman los arbustos, yerba y árboles cortados, 
y escarbando un poquito la tierra, colocan el ñame, que 
es una especie de tubérculo en forma de patata, á la 
distancia de nn pie á poca diferencia. Al poco tiempo 
sale este tallo en forma de enredadera, que se arrolla á 
linas seis ú ocho cañas colocadas al efecto. La finca osten­
taba á la sazón un verdor admirable. Mas por supuesto 
que no hade faltar aquí, como en sus chozas, objetos ofre­
cidos al Morimó; pues de no hacerlo así se expondrían á 
sil maléfica influencia; y asi tanto en sus fincas como en 
sus casas y personas abundan los objetos á él ofrecidos. • 
Al pasar de regreso por el pueblo quise indagar la ado­
ración que profesaban á aquellas cabezas de antílope, 
de cabrito y esqueletos de pájaro, y supe que ni se atre­
vían á  tocarlos, asegurando que cualquiera que profa­
nase tales restos había de experimentar infaliblemente 
las iras del Morimó.

-Salí del pueblo emocionado vivamente por tanta de- ' 
gradación é ignorancia en unas gentes redimidas con la 
Sangre de Jesucristo y destinadas al paraíso. Rogué al 
Señor se dignara enviar obreros á su viña, á fin de po­
der ú la brevedad posible establecernos en aquellos 
pueblos qne tan bien preparados estaban para recibir I 
la luz del Evangelio: uua súplica dirigí también al Co- \ 
razón Sagrado de nuestra Madre, para que tocando el '

corazón de los españoles se dignaran contribuir á la sal­
vación de sus compatriotas de allende los mares.

“Despedido y agraciado con algunos regalillos el jefe 
de aquella tribu, que tenía doce 6 quince mujeres y sin 
número de criados, se volvieron á sus pueblos, deján­
dome á mí en libertad para tratar con el factor de la 
civilización de aquellos desgraciados. Con el corazón 
partido de pena voivime con mis compañeros á .Santa 
Isabel, para explicar á mis qneridos hermanos las im­
presiones de mi viaje. Los Padres que habían quedado 
en casa habían en el entre tanto hecho algunas expedi­
ciones por los bosques contiguos á la capital, encon­
trando en todas partes extrañezas análogas á las que 
yo había visto.

•‘Eli aquel entonces nos habían ya visitado algunas 
fiebres qne nos dieron á conocer no eran del todo in­
fundados les temores de los españoles á la insalubridad 
del clima africano. Mas, había allí almas que salvar, y 
se había de conseguir á costa de sacrificios. La vida 
ofrecía al Señor para extender allí el reinado de Jesu­
cristo,"

ALASKA (América Septentrional)

(ConliHuaciüfí) (I)

Viaje  f¡ San  M újuel.— E l eapor de San  Franrciro

I LEGADO el tiempo en que debía ¡r á San Miguel, y 
dispuesta ya una canoa, emprendí el viaje acom - 

■Á panado de dos joveucitos que á toda costa qui­
sieron acompañarme. Uno de ellos, llamado Andrés, no 
gozaba muy buena salud, así es que no quería yo qne 
viniese conmigo; pero tanto lloró y tanto porfió con los 
de su familia para que le permitiesen partir, que su 
padre vino á pedirme como una gracia que lo admitie­
se, pues de otra suerte temía perder al hijo, ya que 
afectado por la negativa, hacía dos días uo probaba 
alimento. Aceptóle, pues, por compañero, y ya no se 
separó de mi lado, siéndome desde entonces de no poca 
utilidad para aprender la lengua y para la fundación 
de la escuela de Holy Cross.

El P. Robaut había invernado en Ainvik con el Her­
mano, continuando las obras apostólicas que empezara 
el año anterior; sólo (jue por Navidad enfermó grave­
mente, y casi nada pudo hacer hasta últimos de Febre­
ro. Además, tantas fueron las dificultades que le susci­
taron los dos miuistros protestantes Parcker y Cliap- 
man, que allí viven, que el Padre creyó oportuno 
trasladar su residencia á la aldea de Kozyrevsky, se­
senta millas más cerca del mar, donde bautizó á quince 
muchachos, impidiéndole m.ayores frutos las dificultades 
del idioma.

En Kozyrevsky me reuní con él, y durante diez días 
tratamos ile lo más conveniente para la Misión, espe­
cialmente la cuestión de la lengua, Bien estudiado el 
asunto, comprendí que aquellos salvajes hablan un dia­
lecto iiulaio, con muchas palabras mezcladas de lengua 
malamute; así que no fue difícil enseñar las oraciones 
y el Catecismo en nulato.

(1) V, núm . an te r io r ,  pógs.  24Í-247.
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Ajiroveo,bando luego la ocasión propicia, quise hacer 
una excnrsióo más al Sur, hacia el mar y en la margen 
del Kuskaquim, para conocer la región y los habitantes. 
El pope cismático esforzóse cnanto pudo para impedir 
el viaje, y no lográndolo, hizo que sus llamados diáco­
nos y biuitiziintes se rae adelantar¿in, propalando ca­
lumnias contra el misionero católico, y previniendo á los 
habitantes de las poblaciones para que no le escuchasen 
ni se dejasen instruir y bautizar por él. Dicho se está 
con esto que todo.s huían de raí como el diablo de la 
cruz; así fué que en cuarenta y dos días de viaje y en 
sesenta aldeas que recorrí sólo pude administrar el 
Bautismo á dos muchachos, de cuatro y seis años, hijos 
de un salvaje enemigo de los rusos. Cuando le exhorté 
á que dejase bautizarlos, me contestó:

—Todos los nifio.s que permití fueran bautizados han 
muerto desgraciadamente.

Entonces le alenté, explicándole el valor del Santo 
Bautismo, y como éste abre l.i vida eterna de.l paraíso, 
cuando tiene que dejarse la de la tierra. Sin embargo, 
sentíme inspirado á asegurarle que sus hijos no mori­
rían por eso. La mujer oponía también dificultades; 
pero consintió al fin. Ahora bien; cuando algunos años 
más tarde volví á aquel país, mi salvaje vino á mi en­
cuentro con sus dos hijos sanos y robustos.

—¿Cómo, le pregunté, no han muerto tus niños?
— ¡Qué han de haber muerto! helos aquí guapos y 

rollizos gracias al Santo Bautismo.
A’ el buen hombre hacía propaganda en mí favor, de 

suerte que el día siguiente más de veinte mujeres me 
presentaron sus hijos para que se los bautizase. .Al pre­
sente, los popes rusos han perdido en aquella región 
todo prestigio, y ahora tenemos allí más de setecientos 
bautizados entre grandes y pequeños, siendo todos fer­
vorosos cristianos, y visitándolos regularmente los Pa­
dres que habitan en Kozyrevsky.

Al volver á este último pueblo encontré en él al Pa­
dre Ragaru, y partí para San Miguel en compañía del 
P. Robant, pues estábamos en Junio, y confiábamos 
que aquellos días llegaría el vapor de San Francisco de 
California.

Qué sea para nosotros esta llegada, difícilmente po­
drá comprenderlo quien no haya vivido por lo menos un 
año en Alaska. ¡Privaciones de todo género, sepultados 
en el hielo y en noche casi continua durante ocho me­
ses del año; sin alimento conveniente; sin las comodi­
dades de la vida, ni siquiera las más comunes de que 
no carecen en los países civilizados aun las familias in­
digentes'! y más que todo amarga allí al misionero la 
separación de todo el mundo, de nuestros superiores 
eclesiásticos y religiosos, de los parientes y amigos, 
sin poder recibir cartas suyas ni mandarles las nues­
tras sino una vez al año. Y en el caso de que las cartas 
se pierdan, ó no llegnen á tiempo para alcanzar el va­
por, es preciso resignarse á no saber nada durante otro 
ano. Aquel único vapor, pues, d o s  trae noticias de la 
iglesia y del Papa; de nuestra Compañía y familias; 
Unas nos consuelan é infunden valor en nuestras ar­
duas tareas apostólicas; otras vienen orladas de negro, 
y nos anuncian la pérdida de parientes 6 amigos.

El mismo vapor nos trae las provisiones para un año 
ontero: el vino para la Santa Jlisa y la harina para las

hostias, los sagrados óleos; el té y las medicinas para 
los enfermos; el petróleo para alumbrar nuestras casas 
y cabañas; el paín y las telas para nuestros hábitos y 
ropa blanca; las agujas y el hilo; los regalitos para los 
salvajes; el papel para escribir, y aún la tinta y otros 
adminículos de los cuales sólo se conoce su importancia 
para la vida cuando faltan del todo, y no hay medio de 
suplirlos de otra manera. Por consiguiente, una des­
gracia que ocurriese al vapor durante el viaje, ó la pér­
dida de las provisiones, ó la negligencia del encargado 
de suministrárnoslas, nos causaría graves peijuícios y 
duplicaría por un año entero nuestros sacrificios, hasta 
quitarnos el consuelo de celebrar la Santa Misa, y ad­
ministrar los Sacramentos de Eucaristía y Extremaun­
ción.

Y  no hay esperanza de que este estiido de cosas pue­
da cambiar con el progreso de la civilización, que la 
Misión va introduciendo entre los esquimales. Podrá 
suceder que en los meses de verano, cuando el mar 
está abierto, se haga algún otro viaje entre los Estados 
Unidos y Alaska, 6 se abra alguna otra vía de la sec­
ción del Canadá; pero nunca podrá quitarse la imnens.i 
barrera de hielo que por gran trecho dentro del mar y 
por ocho largos meses del año rodea el territorio de 
Alaska é impide absolutamente abordarlo.

Así, pues, cuando se acerca el tiempo propicio, acu­
den á San Miguel comerciantes de pieles, mineros y sal­
vajes de las comarcas vecinas, para preparar sus en- 
vío.s. Y  como el vapor detiénese allí muy pocos días, la 
agitación en aquel puerto es indescriptible. Nosotros 
también tenemos que desplegar actividad febril para 
repasar las cartas y preparar con tiempo las respues­
tas, recibir las provisiones, y ultimar la lista de las ne­
cesarias para el año siguiente.

En el de 1883 llegó el sleamo' el 28 de Junio. An­
clado en alta mar, destacó la lancha de aviso, por la 
que supimos desde luego que venía á bordo un Padre, 
un Hermano y tres Religiosas.

Si bien el Vicario general de Vancouverme había 
prometido las Religiosas, no era mi intento llamarlas 
hasta el año siguiente, preparando entre tanto lo pre­
ciso para recibirlas y alojarlas. Asi fueron no pocas las 
dificultades que me creó su imprevista llegada, si bien 
todas las allanó el espíritu de sacrificio de aquellas bue­
nas Hermanas. _

EN U S  ORILLAS DEL RÍO SAN JOSÉ

R F .L A C IÓ S  D E  r . '« A  V IS IT .V  k  L A S  E S T A C IO N E S  D E  L O S  U I S I O N E R O S  D E L  

S A liD A D O  C O R A Z Ó N  E N  N U E V A -G U IN E A , P O R  E L  R D O . P .  P E R N A .N D O  

H A R T Z E B , M IS IO N E R O  D E L  B .V O B A U O  C O R V Z Ó N .

Di’ B ereina <i Ina icu i.—Inaica.— LleQOcla d Ina ieu i.—Corazón 
¡le m adre.—La m ujer fu e r te  de Ina ieu i

I^ r, limo. '\'erjus, muy práctico en el terreno, se pu- 
 ̂ so al frente de la expedición, y los salvajes nos 

siguieron con el bagaje. Era medio día: el casco 
de áloe nos protegía contra los abrasadores rayos del 
los: algunos árboles rompían á trechos la monotonía de
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la pradera. Al cabo de una hora llegamos á un riachue­
lo asombrado por bambús, donde hicimos el primer al­
to. El segundo, después de penosa m¡irclia, lo hicimos 
tres horas más tarde á la entrada de un bosque.

—Aquí, nos dijo el limo. Verjus, estuve á punto de 
morir asesinado hace algunos meses. Al hechicero de 
Inawa se le antojó que tenía yo en el estómago una 
piedra que me hacia invulnerable, y resolvió matarme 
(la consecuencia no era muy lógica) para apoderarse de 
ella. Los habitantes de Bereina me previnieron, y se 
oponían á que partiese para Inawui. Xo conviniendo 
retroceder, partí con algunos salvajes. Pasada la pra­
dera encontré, en efecto, al hechicero y su gente, que 
me aguardaban á la entrada del bo.sque, Confieso que 
al pronto experimenté alguna emoción. Xo obstante, 
encomendéme á Dios, y me dirigí hacia ellos. Vién­
dome sin armas, quedaron atónitos, y no se atrevieron 
A atacarme. Incrépelos con firmeza, y el asunto, gra­
cias á Dios, no tuvo desagradables consecuencias.

Después de media hora de descanso, entramos en un 
espeso bosque, donde el camino serpentea entre árboles 
grandiosos, soberbios, que se levantan majestuosos y 
rectos hasta una altura extraordinaria. Avecillas, in­
sectos y mariposas de lodos colores se persiguen sin 
ruido entre las ramas y descansan en las flores.

Sobre nuestras cabezas y en las copas de árboles, 
tan altos que apenas podíamo.s divisarlos, mil y mil aves 
dejaban oir los cantos más diferentes; una hacía reso­
nar el bosque con una nota aguda y ruidosa como un 
toque de clarín. Otra, gorjeaba con modulaciones tan 
claras y puras como la voz argentina de un arroyo. Otra 
daba de vez en cuando dos golpes sonoros como marti­
llazos sobre una tabla de encina; nosotros la llamamos 
el ave que hace mortajas. Una hay que solfea conti­
nuamente las notas musicales, parándose siempre en la 
séptima, sin acabar minea la octava; no faltando el 
cuervo que ladra, el martín-pescador, y dos aves ex­
trañas de las cuales la una empieza una melodía y su 
compañera la acaba.

Caminamos una hora por este bosque sin advertirlo, 
y de pronto nos hallamos en un espacio abierto, ancho 
y rodeado de plátanos. Era Inawa.

Inawa es un pueblecito de cerca trescientos habi­
tantes. La primera vez que el limo. Verjus vino á vi­
sitarlos, hace cinco años, los salvajes, sumamente con­
tentos, le regalaron tres perros asados y preparados en 
una salsa de patatas dulces y taros.

Recientemente los de Inaiva hicieron la guerra á 
otro pueblo, y el Gobierno quiso tratarlos con rigor. 
Una expedición enviada contra ellos los sorprendió, y 
tuvieron un hombre muerto y una mujer herida. En­
tonces los salvajes se ocultaron en los bosques y las 
altas hierbas, poniendo centinelas por todos lados. Al 
acercarse los blancos desaparecían, sin que nunca se 
les diese alcance. Unicamente el limo. Veijus podía 
circular entre ellos, pues conocen muy bien quiénes 
son los que les aman realmente.

El venerable Prelado recibió el encargo de restable­
cer la paz. Aceptada su mediación por los salvajes, izó 
en la aldea el estandarte del Sagrado Corazón, y res­
tablecióse el orden.

En prueba de ami.stad y para darnos la bienvenida

nos ofrecieron plátanos y cocos, que recibimos en la 
casa recientemente construida para escuela. Luego con­
tinuamos la marcha, con agua hasta la rodilla, á través 
de un bosque inundado.

Por fin llegamos á Inawui. Su párroco y de todo el 
distrito de Jlekeo, el P. Vítale, vino á nuestro encuen­
tro, acompañado del H, Salvador, que hace las veces 
de vicario, y de tres Hermanas de Xuestra Señora, 
naturales de Bretaña y de Bélgica, que les secundan 
en sus tareas apostólicas.

¡He ahí Inawui, del que hablábamos tantas veces! 
Su fundación era nuestro deseo; su porvenir nuestra 
esperanza. Mas ¡cuántas fatigas antes de haber alcan­
zado este objeto! Desde ahora, si Dios lo -quiere, Santa 
María de Inawui será un centro de conquistas pacificas 
para el interior, como Puerto-León lo es para la tribu 
de Roro.

i8 di’ XocicDÍbir.—AI despertar no oímos el con­
cierto de los pájaros; se callan. Es porque llueve, y 
llueve á cántaros, .-̂ sí es que la aurora se presenta os­
cura y poco alegre.

Xuestros hombres han debido hacer buena pesca esta 
noche en el río San .losé. Llegan en gran número ca­
lados hasta los huesos, trayéndonos pescados. Los hay 
magníficos: anguilas grandes y pequeñas, truchas, etc.

—¡Aquí, Débora! grita el P. Vítale al fiel custodio 
de la casa que les enseña los dientes; ¡aquí, Débora! 
¡respeta á los de Inawui!

Débora, nombre hermoso y bíblico, es enteramente 
del pais. ¡ Tenemos también Xaimi y Taita en Pinpaka! 
h]l mejor cerdo de Mohu se llama Habacuca. Se podrían 
hacer estudios semideos muy curiosos sobre nuestros 
salvajes de Xueva Guinea. Tienen de común con los 
judíos varios rasgos de semejanza: su tipo es judío, 
tienen nombres judíos, costumbres judías, y sobre todo 
instintos muy judíos en las ventas y compras. ,;Quién 
sabe si proceden de las diez tribus perdidas de Israel? 
Por lo que se ve los ingleses, que pretenden descender 
en línea recta de aquellas diez tribus, han perdido el 
pleito.

La estación de Inawui se compone de una iglesia 
aún no concluida, de treinta metros de largo por siete 
de ancho, y de dos escnelas: una para los muchachos, 
junto la residencia de los Padres, y otra para las jóve­
nes, cerca de la casa de las Hermanas.

Después de la Misa voy á dar una vuelta por el huer­
to del H. Salvador, ciertamente el más pintoresco que 
se pudiera ver en estas regiones. En él se hallan mez­
cladas las plantas más diferentes; el mijo da sombra á 
la lechuga, las coles se confunden con las piñas, y la 
vaiuilla se enreda entre las cebollas.

Inawui se parece por su disposición á todos los pue­
blos del valle del San José, pero cuenta más casas que 
la mayor parte de ellos.

Una larga calle arenosa, limpia y casi recta, de unos 
veinte metros de anchura, atravie.sa el pueblo en toda 
su longitud. Algunas callejuelas adyacentes á la Misión 
dan á este bairio un aspecto más populoso y animado.

Encuéntranse algunas tumbas en las casas.
—¿Veis esta prominencia? díjome el P. Vítale, que 

me acompañaba. Pues esta tierra recientemente removi­
da y cubierta con hojas de banano, recuerda una historia
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conmovedora, que le dará á V. una idea de lo que son 
nuestros queridos muchachos de Tnawui. Esta tumba 
encierra el cuerpo de un niño de cuatro á cinco años, 
al presente hermano de los Angeles, pues murió bauti­
zado. Este niño tenía un amigo de la misma edad, de

licadeza que & veces se buscarían en vano en nuestras 
grandes ciudades.

Por la calle encontramos á la mujer de Inawa herida 
de un balazo por los soldados del Gobierno. Vino á po­
nerse bajo el cuidado de las Hermanas, y su herida está

k-í"

TiiNEZ-— Cosecha de dá ti les  en E l-H am m a,  cerca  de Cabes. (Prí0. 283)

quien nunca se separaba. Jugaban juntos, y juntos ve- 
nian á la Misión; jamás se les vió separados.

Murió el primero, y su madre inconsolable pasaba 
dias enteros llorando junto á esta tumba, y cuando vol­
vía á su casa, permanecía en la veranilnJi. no apartan­
do los ojos del montecillo funerario.

.\lgún tiempo después una de las Hermanas, pasando 
por el pueblo vió á la madre del niño sobreviviente, y 
la invitó á venir á la Misión. Aceptado el ofrecimiento, 
en vez de venir directamente, como lo hacía antes, to­
mó al niño, salió por la parte del bosque, y tardó algún 
tiempo en llegar.

— ¿Por qué no has venido en seguida? le preguntó 
la Hermana.

— Madre, contestó, no he querido pasar por el pue­
blo, para evitar que mi vecina viese á mi hijo, que iba 
siempre con el suyo, lo que sin duda aumentaría su 
aflicción.-

¿No es cierto, concluyó el Padre, que nuestros sal­
vajes tienen sentimientos que los honran?

Indudablemente es así. Dios, que ha creado el cora­
zón de. las madres, en todas partes lo ha hecho propio 
para amar, y el de una pobre mujer salvaje de Nueva 
Guinea contiene tesoros de ternura maternal y de de-

casi enteramente cicatrizada. Acompañábala otra mu­
jer de Inawui, á la que el P. Vítale llama la mujer 
fuerte á causa de la rigidez de sus principios.

Una tarde en que, según costumbre, hablaba con las 
vecinas en la galería de su casa, una hija suya, j-a 
grandeeita, salió para dar un paseo por el pueblo. Así 
que lo advirtió la mujer fuerte, gritó á su hija:

—¿Qué es eso? ¿á qué vas ahora al pueblo sola, sin 
tu madre? ¿no sabes que los ibitoes pudieran hacerte 
daño?

Y continuó dándole una fuerte reprimenda, advir- 
tiéudüla que las jóvenes deben guardar el mayor reca­
to, y amenazándola con matarla por sí misma para en­
señarla á vivir.

El P. Vítale, ignorando de qué se trataba, salió á 
toda prisa para poner paz. Una vez enterado de lo que 
ocurría, vino á buscar á la culpable, que ante el enojo 
maternal se había refugiado más muerta que viva en 
casa de las Hermanas. La mujer tuerte, satisfecha con 
su declaración de principios, se apaciguó, prometiendo 
no dar muerte á su hija y ni siquiera castigai-la. Desde 
entonces la joven y sus compañeras no salen sin su ma­
dre. ¡Y á estas mujeres llaman salvajes ciertos civi­
lizados!
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Acercóse ima mujer con un niño, y á su vista, las 
otras mujeres prorrumpieron en llanto.

— ¡Ea! ¿qué tenéis? preguntó la Hermana.
—Lloramos por el niño que murió pocos días lia-. 

¡ venia tan á  menudo á vuestra casa con nosotras!
A este niño le había picado una serpiente negra, y 

pocos (lías después sucumbió á consecuencia de sus he­
ridas, A pesar del esmero con que le cuidaron las Her­
manas. Antes de nuestra llegada morían todos los mor­
didos por las serpientes. Nosotros hemos salvado mu­
chos simplemente con amoniaco.

Como este niño era hijo del jefe, y estaba destinado 
á serlo, todo el pueblo llevará luto algunos días. Los 
salvajes se pintarán la cara de negro, cesar¡íii todo tra­
bajo, y por la tarde cantarán con un tono monótono 
nna especie de lamentación en elogio del difunto.

NOTAS SOBRE CHANG-HAI
PO U EL Ruó. P. RAV ARY. DE LA COMPAÑÍA DE JE SÚ S

M IS IO NEK O EN KIA N G -N A N

III

E l Idolo K ue-sin

plata, poderoso cebo que atrae ágran número de devo­
tos, y que aumenta singularmente la devoción que se 
le profesa.’

El Kue-sin de los literatos es asimismo la divinidad 
de rostro azul celeste, pei'o de porte más majestuoso y 
marcial, y de insignias más significativas. En Nankín, 
capital de la provincia, en la época de los exámenes 
para la licenciatura, se enarbolaii dos grandes estan­
dartes en la puerta de entrada del vasto local donde se
rennen los bachilleres. Uno de ellos es rojo, y el otro

De j a s d o  para los aficionados las investigaciones 
más ó menos estériles sobre el origen y genealo­
gía del Kne-siii, el dios de los literatos, me li­

mitaré á tratar del hecho. El famoso Kue-sin existe en 
la imaginación de sus numerosos adoradores. La res­
puesta más sensata A las mil y mil preguntas que sobre 
él pudieran hacerse, encuéntrase en uii libro que res­
pecto A las supersticiones chinas escribió uno de nues­
tro sacerdotes indígenas.

.•Kue-sin, dice el sabio autor, es uua divinidad ve­
nerada por las poblaciones. Su origen, existencia y re­
laciones con el mundo terrestre son objeto de opiniones 
y comentarios muy diversos y oscuros. Conviénese en 
qae es una estrella del firmamento, situada cerca déla 
polar, á la cual ciertos astrónomos antiguos atribuye­
ron saludable influencia. De alii la opinión vulgar de 
que esta estrella, A la que llaman Kue-sin, es uii genio 
bienhechor para quienes le honran é invocan; y de ahí 
también el culto que se tributa á este ídolo.«

En defecto de datos más precisos y racionales, acep­
temos la explicación que acaba de leerse, añadiendo 
sin embargo, que no qneda dicha la última palabra so­
bre esta cuestión.

Reconócese que Kue-sin es una estrella. Su nombre 
lo indica. Sin  significa estrella. El rostro de la divini­
dad es del color azul del firmamento, residencia ordina­
ria de Kue-sin. La estrella ejerce sobre la tierra, la 
madera, el agua, los metales y el fuego, los cinco fa­
mosos elementos de la filosofía china, la más benigna 
influencia. Invócase A Kue-sin, por lo tanto, como ge­
nio tutelar del hogar doméstico. Tal es el Kue-sin, ob­
jeto de la veneración popular. E! idolillo levántase en 
la parte superior del Hiang-deu, y sienta triunfalmente 
su planta sobre la Puerta del dragón. Este monstruo 
fabuloso, símbolo del poder y de la grandeza, parece 
que le está sometido. En una mano tiene un lingote de

negro. En medio se ve la imagen de Kue-sin, que acla­
man como dios unos dieciocho mil candidatos.

Las cejas y cabellos de la divinidad son de color de 
fuego, emblema del genio y de la inspiración poética. 
En la mano derecha tiene el pincel, cuya sola vista 
inspira al candidato, y le hace trazar en las composi­
ciones escritas los caracteres oportunos para obtener la 
palma. En la izquierda tiene A veces un lingote de pla­
ta, vil metal y emblema harto vulgar para algunos li­
teratos entusiastas.

A fin de satisfacer todos los gustos, en vez del lia 
gote tiene á veces un tan, medida de capacidad, conte­
niendo de seis á siete kilos de arroz. Esta insignia es 
más noble, pues es símbolo de la abundancia y fertili­
dad. La mano levantada parece querer mojar el pincel 
en el ten colocado sobre su cabeza, lleno de tallos y 
flores del olea fragans (koce-hena), canela, emblema 
de felicidad. La divinidad se complace en respirar los 
olores de estos suaves perfumes. Con un pie toca el 
ngoiu, el alligator sincnsis, pez ó dragón fabuloso, 
que proporciona la felicidad. ¡La divinidad emprende 
el vuelo y vuélvese al firmamento! Tal es la curiosa 
leyenda que todo literato del Celeste Imperio os con­
tará con una convicción que A veces deja que desear. 
'V.pág. 276).

LA PEREGRINACIÓN EUCARÍ8TICA Á JERU8ALÉN

ILEGó felizmente A la Ciudad Santa antes de la As­
censión, siendo recibida con la mayor cordialidad. 
Los peregrinos celebraron esta fiesta en el monte 

de los Olivos, adorando dia y noche al Santísimo Sa­
cramento.

El dia 13 de Hayo A las tres de la tarde hizo su en­
trada solemne en la ciudad el Cardenal Legado, con­
curriendo el Consulado francés, y las delegaciones de 
los otros Consulados, todos de uniforme. Las Autorida­
des y el ejército turco con sus generales y toda la po­
blación escoltaban al Legado, á quien recibió el Pa­
triarca en la puerta de la ciudad con cincuenta Obispos, 
todo el clero. Comunidades religiosas y peregrinos de 
varias naciones. Por todas partes se oían exclamaciones 
de ¡Viva León X III! ¡Viva el Legado! Todos fueron al 
Santo Sepulcro en solemne procesión, y allí se cantó el 
Tedeum. La ovación fué inmensa.

El Rdo. P. Jerónimo de Sigean, vicario general de 
los Franciscanos, pronunció un hermoso discurso de 
bienvenida. Después de tributar justo homenaje á la 
benevolencia y á la alteza de miras del Sultán, que no 
solamente favorece, sino que protege decididamente
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todas las manifestaciones de piedad de las distintas con­
fesiones cristianas, añadió:

^Hay que hacer constar, para que todos lo sepan, y 
admirar con verdadero entusiasmo, la libeit¿\d de que 
gozan hoy en Jeriisalén todas las manifestaciones de la 
vida religiosa. Aun la palabra libertad es insuficiente 
para expresar lo qne aquí viene sucediendo; es más 
bien una especie de protección oficial para todas las ce­
remonias del culto externo. Que un grupo de cristianos 
se concierten, en París 6 en Roma, para llevar en pro­
cesión una cruz, no ya de las dimensiones de las que 
se ostentan por las calles de Jerusalén, sino de propor­
ciones modestísimas, por el Corso 6 por la Avenida de 
la Opera, y para ir entonando cánticos sagrados detrás 
del signo de nuestra Redención, y veréis como infali­
blemente sucede que los guardias de la pai en París, 
los bcrsoglicri en Roma, en nombre de la libertad, la 
igualdad y la fraternidad, atropellan al cortejo, arre­
batan la cruz, como si fuera bandera de sedición, y dan 
con los manifestantes en la cárcel.

-Aquí la Via Dolorosa atraviesa el gran Bazar, cu­
yas operaciones, naturalmente, han de quedar inte­
rrumpidas durante el paso de las procesiones. A los 
mercaderes musulmanes no ha de hacerles seguramente 
mucha gracia; pero ya veis por todas partes á los agen­
tes de la Autoridad bien armados con sables y flexibles 
varas de junco, dispuestos á hacer entrar en razón á 
cualquier mal intencionado que se atreviera á turbar el 
orden del religioso cortejo.«

El Congreso Eiicarístieo se celebró en la iglesia de 
Franciscanos del Salvador, y abrió sus sesiones el Obis­
po de Lieja, Mons. Doutreloux, con un discurso que tra­
tó de la piedad cristiana, la cuestión social y la signifi­
cación religiosa de la Tierra Santa. El patriarca griego, 
(iregorio, leyó una Memoria acerca del Santísimo Sa­
cramento en la antigua liturgia grieg¿i, y la Misa de los 
prpsantijicados, que si en la Iglesia latina se celebra 
el Viernes Santo, en Oriente se observa durante ma­
chos días de la Cuaresma; la fiesta del Corpus diita en 
esta Iglesia desde el siglo XIV, dándose también cuen­
ta de la traducción de las Visitas de San Alfonso Ligo- 
rio por el patriarca griego, Máximo. También se habló 
de la gran solemnidad de la procesión del Corpus en 
Zaariet, á donde concurren peregrinos de todas las re­
giones de la Siria.

El patriarca latino de Jerusalén, Mons. Piavi, recor­
dó las glorias de la Santa Ciudad y los esfuerzos de 
León X III por la unión de arabas Iglesias, y á conti­
nuación leyó una monografía sobre la liturgia de San­
tiago; Mons. Geraigiry, obispo griego de Paneas, otra 
sobre la misma liturgia, y las de San Basilio de Cesárea 
y San Juan Crisóstomo; Mons. Kandalafte, obispo de 
Trípoli, disertó acerca de la liturgia siriaca; elDr. Ata- 
nasio Aben Said, de la liturgia copta; el presbítero 
Martín, párroco de Ausage (Drome, Francia), nna doc­
tísima 5Iemoria sobre la liturgia slava, muy aplaudida 
por los Prelados de esta raza asistentes al Congreso. 
Mons. Rahmani, arzobispo de Bagdad, trató de la li­
turgia siriaca y de la lengua sirocaldea, que era la que, 
en su concepto, hablaba el Salvador, como lo prueban

' algunas frases del mismo Evangelio. El Rdo. P. Mi- 
j chel recordó varias Bulas y Constituciones pontificias 

acerca de los ritos orientales, especialmente de la titu­
lada AllatíP sunt, del gran P¿ipa Benedicto XTV y de 
las últimas de León XIII. El cardenal legado Lange- 
nieux pronunció un elocuente discurso de clausura.

Han asistido al Congreso, de la Iglesia maronita el 
Arzobispo de Acre, el de Berilo, el de Trípoli, el de 
Baalbek, el de Chipre y el Superior general de los Mon­
jes del Líbano; de la Iglesia armenia, el Obispo de Ada­
na; de la caldea, el Arzobispo de Kerkuk; y las Igle­
sias abisiiiia y copta estaban representadas por dos sa­
cerdotes.

Cada mañana se celebró, bajo la presidencia del Car­
denal-Legado, Misa solemne en rito diferente, ponti­
ficando el último día dicho Cardenal en la iglesia del 
Patriarcado, rodeado de los Obispos con sus mitras, 
ornamentos é insignias.

Todas las noches, terminada la sesión de la tarde, 
se hacia una procesión espléndida del Santísimo Sa­
cramento en las Comunidades de Jerusalén, con asis­
tencia del Cardenal, gran número de Obispos y cente­
nares de sacerdotes. Los peregrinos, los fieles y los 
establecimientos católicos con sus músicas realzaban la 
pompa de esas grandes manifestaciones de fe y de amor 
al Santísimo Sacramento, hechas al aire libre, á la vis­
ta de Jerusalén.

Hay que añadir á todo eso el Via Criicis solemne á 
través de las calles el viernes, con dos grandes cruces. 
Los Obispos, en número de doce, llevaron una al rede­
dor del Santo Sepulcro.

El Congreso ha superado todas las esperanzas. Ha 
sido un acontecimiento verdaderamente extraordinario, 
que no dejará de tener consecuencias importantísimas 
para las relaciones religiosas del Occidente y del Orien­
te. Desde el punto de vista de la unión y del retorno 
posible de los cismáticos, es una semilla, una prepara­
ción preciosa. Se han contado hasta treinta sacerdotes 
de las Iglesias cismáticas entre los asistentes á las reu­
niones del Congreso.

Este envió al Papa el signiente telegrama;

“.d Su Santidad León X I I I .— Vaticano.
..Los Patriarcas, Obispos y más de dos mil Presbí­

teros y fieles de Oriente y Occidente, reunidos bajo la 
presidencia del cardenal Langenieux, legado de la San­
ta Sede para las fiestas Eucarísticas de Jerusalén, po­
nen á los pies de Su Santidad el homenaje filial de su 
amor y veneración, é imploran la bendición del Pastor 
Supremo.

uEl Presidente del Comité permanente 
de las Obras Eucaristicas.n

FANATISMO JUDAICO

El P .  F r .  Angel L’IHborri, M. O., escribe  desde Dam asco ,  a l Pu­
dre  Director  del Ero Franciscano, ei 30 de  Marzo de 1893;

Go s t i s ü a s d o  la materia del raes pasado, voy á  darle 
algunos detalles más acerca de la muerte del niño 
Enrique, qne así se llamaba aquel de quien le ha­

blé en mi última correspondencia.
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Una de las pasiones más tenaces y dominantes en los 
pérfidos hijos de Israel es sin duda alguna la venganza. 
Kso de olvidar las injurias y de perdonar de corazón al 
enemigo, lo conceptúan como el mayor de los absurdos. 
Ya se ve; fanáticos hasta lo sumo por sus antiguas tra­
diciones, no dudan un momento en posp<mer á ellas los 
mandamientos de I>ios, como se lo echaba en cara Je ­
sucristo, y creen todavía como un deber de conciencia 
la observancia de aquella máxima de sus mayores, re­
futada hace diecinueve siglos por la Sabiduría encarna­
da: -Ama á tu amigo y ai)orrece á tu enemigo.•• Y dé­
bese tener presente que según el Talmud, no hay para 
los Judíos más amigos que los de su propia religión; to­
dos los demás somos sus enemigos irreconciliables. Te­
nemos, pues, que sólo por el titulo de uo ser judíos so­
mos ya aborrecidos de muerte por los que de él se pre­
cian: así, ¿qué acontecerá si reciben de nosotros 6 pre-

/

KiASO-ÑAS í'CAínay. —El ídolo  K ue-s in  d e  los  l i teratos.  {P dy. 27t)

sumen recibir alguna ofensa?.Phi este caso juran la 
venganza, y este juramento, fo irán transmitiendo de 
generación en generación hasta tanto que lo vean cum­
plido. Ksta es la causa porque iio pochas veces vengan 
en los hijos y los nietos la.s ofensas qne recibieron ó 
presumieron haber recibido de los progenitores...

Así aconteció efectivamente en nuestro caso, (iuaudo 
la muerte del P. Tomás, ocurrida en 184o, el abuelo 
paterno de la inocente víctima se indispuso gravísima- 
raente con los hebreos á causa de! heroísmo con que tra­
bajó por descubrirlos y porque se hiciese justicia. Des­
de aquel instante no cesaron de perseguirle, ocasionán­
dole no pocos perjuicios en sus intereses, y no dándose 
aún por satisfechos se vengaron de él después de su 
muerte en uno de sus nietos. Veamos cómo.

Su cristiana esposa había puesto taller de costura 
para instruir á sus hijas y á las jóvenes pobres de 

las cercanías de su casa. Movida
______________ de conmiseración admitió entre

i ellas á una niña judía, la cual
¡ tomó tal amistad con sus hijas,

que apenas se separaba de ellas 
un instante. Por esta circuns­
tancia llegó á ser considerada 
como de familia. Ella mostraba 
grande afecto liacia sus bienhe­
chores, y les correspondía eii 
cuanto le era posible. Llegada á 
mayor edad, y poseyendo buena 
voz, dejó la costura y emprendió 
la profesión de cantatriz de tea­
tro, que le proporcionaba mayor 
ganancia. No por eso se olvidó 
de los beneficios recibidos, pues 
visitaba con la mayor frecuencia 
á las que ella llamaba sus her­
manas, y aun las ayudaba coa 
mucho afecto en el cuidado de 
sus hijos.

El pequeño Enrique halló en 
ella una segunda madre, cuyos 
solícitos cuidados jamás le fal­
taban. Tan pronto como pudo 
andar se dirigía con frecuencia 
á su casa, y ella, si bien lo reci­
bía con sumo agrado, no dejaba 
de preguntarle si venía con li­
cencia de su madre. Con esto no 
intentaba otra cosa sino alejar 
de antemano toda sospecha so­
bre la inicua accióu que preme­
ditaba. Por otra parte, se pro­
curaba habituar á la madre de 
la victima á la idea de la muerte 
próxima de su amado hijo. En 
efecto: nn mercader judio, pa­
riente de Regina, que así se lla­
maba la hebrea, y que á causa 
de ella era admitido en la casa 
del niño, repetía con frecuencia 
que el pequeño Enrique no lle­
garía á la mayor edad.

W-
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Llegó la Pascua del 90, y por la tarde el niño se di­
rigió & la casa de costumbre, es decir, á la de la judía, 
que ansiosa le esperaba. Estando ya todo dispuesto des­
de muy atrás, la pérfida Judía, que tan perfectamente 
había desempeñado su papel hasta entonces, consumó 
en este día su obra criminal. Tinitando á Judas, su dig­
no ascendiente, entregó á la incauta criatura en manos 
de los rabinos para que la sacrificasen. Y no se contentó 
con esto, sino que ella misma quiso asistir al sacri­
ficio y formaba también parte del grupo de aquellos que 
arrojaron al pozo su cadáver. .Apenas creo que pueda su­
bir más de punto la perfidia, mucho más si se tiene cu 
cuenta la aflicción y desconsuelo que mostraba durante 
el tiempo que se tardó en descubrir todo el misterio.

Al ñu, por medios que sería largo referir, vino á des­
cifrarse todo el enigma, pero según le dije en mi ante­
rior, todavía no se ha hecho justicia ni hay que espe­
rarla ya. A' en esto nada acontece de nuevo, pues hasta 
en Europa se postran también las potencias ante el 
poderosísimo rey de los judíos... el oro. Así contestó á 
los interesados un individuo del Gobierno cuando exi­
gían satisfacción:

—Allí también matan niños los judíos, y á pesar de 
ser cristianos los monarcas y Gobiernos, nada hacen; 
por consiguiente, no tienen por qué extrañarse tanto de 
que nosotros, que somos mahometanos, no hagamos más 
en este caso de lo que hacen los que pasan por ser de 
vuestras mismas creencias.

Con que no se admiren las naciones cristianas, de 
que no hayan sido atendidas sus reclamaciones así en 
éste como en otros casos semejantes.

A la desconsolada madre de la inocente víctima ni 
aun siquiera se le permitió la queja, y bastaron algu­
nas palabras un poco vivas pronunciadas en el extremo 
de su dolor, para que se la amenazase terriblemente 
como á perturbadora del orden público. Cierto día lla­
mó el Gobernador al serrallo al hermano mayor de la 
afligida señora, y con rostro airado le preguntó por 
ella, diciéudole si estaba en su sano juicio ó no. Sin 
esperar contestación añadió:

—En el primer caso, sí continúa en hablar la deste­
rraré irremisiblemente; yen el segundo, la meteré sin 
tardanza en un manicomio.

De esta manera tan bárbara le tapó la boca para 
siempre. ¡Qué se le hade hacer! estaba firmemente 
resuelto á encubrir el crimen, y no perdonaba medio, 
por brutal que fuese, para conseguir su intento.

Los judíos mientras tanto no las tenían todas consi­
go, y se esforzaban en desviar de sí toda sospecha. In ­
finitos fueron los medios que inventaron con este fin, 
pero uno de los que más claramente indican su satánica 
malicia fué el siguiente. Amaestraron perfectamente á 
un niño de su raza, y éste después de aprendido muy 
bien el papel que debía desempeñar, penetró en la casa 
de la desolada madre, que precisamente estaba fuera. 
Apenas entró comenzó á darse cabezadas contra las pa­
redes y de correr de un lado para otro, dando al mismo 
tiempo desaforados gritos. Las criadas, no cayendo en 
la cuenta del ardid lo creyeron loco, y quisieron impe­
dir que se lastimase. Xo era necesaria esta precaución, 
pues aquel miserable se guardaba muy bien de darse 
malos golpes, y sólo procuraba hacerse un poquito de

’ sangre, para dar á entender que se le había hecho vio- 
¡ lencia. Como todo estaba dispuesto de antemano, entró 
; inmediatamente su madre acompañada de varios agen- 
I  tes de policía, y precipitándose como una energúmena 

sobre su hijo, lo arrancó de allí como con e.'jpauto, cual 
si lo librase de un inminente peligro. Entonces los ju ­
díos, advertidos por sus rabinos, esparcieron por todas 
partes la voz de que la familia de Abd el-Nur había que­
rido secuestrar iiii niño israelita, y no se cansaban de 
repetir además que carecían de seguridad en su barrio, 
de suerte que obtuvieron del ra li  trescientos soldados 
para su defensa... Después se dieron á escribir mil y 
mil embustes y calumnias en los periódicos europeos, 
sin que mereciesen crédito alguno. Al fin, á pesar de 
todas sus estratagemas y mentiras, y del oro que á nui- 
nos llenas derramaron, se descubrió toda la plancha, y 
quedó palpablemente demostrado que los fanáticos ju ­
díos de esta ciudad se hicieron reos de un nuevo cri­
men. Y  es que los judíos, aquí como en otras partes,

, son siempre los mismos, y el progreso de los siglos no 
ha inmutado en lo más mínimo las salvajes costumbres 
de esa raza deioida. Como dice muy bien un autor fran­
cés, toda la era cristiana está marcada con esta estigma. 
Desde el gran sacrificio del Calvario,los judíos, como im­
pulsados por invisible mano, no han cesado de derramar 
por el mundo la sangre de los discípulos de Cristo; y á 
través de todos los siglos se oye este continuo grito de 
la boca de todos los pueblos: ¡>Los fanáticos judíos ma­
tan los niños cristianos para hacer uso de su inocente 
sangre en horribles ceremonias y en execrables reme­
dios.« Y nada tiene de particular que esto suceda, si 
se considera el ruin concepto que tienen de nosotros, 
debido á las doctrinas del Talmud. Voy á traducirle del 
árabe uii párrafo, para que nadie crea que exagero.

Después de soltar una horrible blasfemia contra la 
perpetua virginidad de María Inmaculada y de definir 
CJ" cathcdra que así Ella como su Hijo Jesús se hallan 
ardiendo en las llamas del iufieriio..., dice á continua­
ción : -Las iglesias de los cristianos son como otros tan­
tos lugares excusados...; la predicación que en ellas se 
hace como ladridos de perros, y es una obligación el 
matar á estos perros.’- Dice también que ^el pacto que 
los judíos hacen con los cristianos no obliga en manera 
alguna á los primeros, y que es un deber para todo ju ­
dío el maldecir tres veces á los jefes de la Religión 
cristiana, no menos que á todos los reyes y gobernantes 
adversos á los hijos de Israel.” Otras muchas cosas pu­
diera decirle sobre las monstruosidades y aberraciones 
de este libro ¡ pero si es cierto que para muestra basta 
un botón, también debe bastarle á S. R. el parrafito 
que acabo de transcribirle.

Xo se extrañe de que me haya detenido algún tanto 
en la descripción de la muerte del inocente niño Enri­
que, pues acaso no esté lejano el día en qne podamos 
colocar sus restos mortales al lado de los de la otra víc­
tima del fanatismo judaico, el venerable P. Tomás, que 
descansa desde hace muchos años en este nuestro con­
vento. Por esta causa he procurado consignar en esta 
carta y en la auterior algunos de los datos qne he po­
dido reunir, con el fin de que no se piertla su memoria.
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JD 'E j  o i ^ i e z í t t e

l lnn rom o?  hoy nuestra?  co lum na?  con lu crutlilD c a r ta  ele mon- 
^erlO^ M ariono  ¿o le r ,  ol)i?i>o de Montevideo, c fc r i lu  ni e m p ren ­
der su  viojo de  exp loración  a  la s  ap o r ta d a?  regionc? del Oriente.

Mon?. Soler  em prende  esc viaje, lleno de l'aliga?, de  sacrificios 
y de  lodo genero  de  peligro?, con  el objeto de  e x a m in a r  perso­
nalmente las ruiniis de  aquello?  antiguo?  pueblo?,  en los que  los 
moderno? estudio? arqueológicos de  1a asiriologta y egiptología 
han empezado á  d escubri r  un cúm ulo  de p reciosos  duto?, que 
son, n 1a vez, la m ás  c o m ple ta  y acab ad a  p r u e b a  de la  ve rdad  de 
los S agrados  Tc.xlo?.

I.r> im portanc ia  que desde el pu n ió  de  v ista  científico, y muy 
especialmente pa ra  los intereses de  nuestro  Religión, tiene nq u e -  
lln c la re  de estudios,  1a dem u es ira  de u n a  m a n e ra  bri llante ,  y 
con g ra n  ab u n d an c ia  de razones,  la  c a r ta  que  hoy publicamos, y 
q u i ' r a rm o rú  las  p r im era?  pág inas  do la nueva  é in le rerun ils im a 
abra  ro n  que Mons. So le r  i lus lrurú  ú su  p a tr ia ,  ú la  Religión y 
ul mundo científico todo, dando  cuento do eus dc len idas  obser­
vaciones y sus  concienzudos estudios.

H alón de m i eiaja rf Megopotainia por Moseul ¡j Bagdad a l tra -  
ré sd e to s  m onuinentot nsirio-ccildeoB.—/m porfnnc í 'a  cien ti/l- 
i-c-liiblira de la A íirio logla .

Asia  M enor—.Mepo, M arzo  11 de 1893.

D
e s p u é s  de Laber hecho la peregviuación á Eoiiui 

con ocasión delJiibileo Episcopal de Su Santidad 
León Xttr por amor á la Religión y enhomenaje 

de mi grande admiración al genio del sabio é inmortal 
Pontífice que rige los destinos de la Iglesia católica; he 
querido emprender una peregrinación á la Asiria por 
amor de la Religión y de la ciencia, sin dejar de rendir 
el tributo de mi amorosa veneración ti Tierra Santa, 
atracción dulcísima de mi corazón y profundas simpa­
tías.

Mas he querido aprovechar esta ocasión de uu tercer 
viaje á los Santos Lugares, no sólo para adquirir el te­
rreno, que en el Bortus condusus, en los Jardines de 
Salomón, servirá para erigir, con gloria para las Repú­
blicas hermanas, Argentina y del Uruguay, el proyec­
tado Santuario monumental á Nuestra Señora del Huer­
to. sino también para prolongar mi excursión hasta la 
antigua Mesopotaraia, sede augusta de los famosos im­
perios de N'ínive y Babilonia, porque las grandiosas 
ruinas asirio-cahleas estudiadas por la moderna asirlo- 
logia constituyen un verdadero homenaje de la ciencia 
á la Religión y á la Sagrada Escritura; y así como amo 
á mi Dios sobre todas las cosas, en todas las cosas bus­
co la gloria de su santa Religión; gloria á la cual han 
contribuido no poco los recientes estudios délos sabios 
sobre las antigüedades bíblico-orientales, las que con 
los modernos descubrimientos de la asiriología han re­
cibido gran lustre é incremento.

Cuando en 1877 el célebre orientalista Mr. Vigou- 
roux dió á luz su preciosa obra; La Biblia y los mo­
dernos descubrimientos en Egijfto y en Asiria, tra­
bajo monumental de controversia y exégesis científleo- 
religiosa, arsenal erudito para la apología católica 
contra las atrevidas afirmaciones é hipótesis de la crí­
tica racionalista, concebí como el más acariciado pro­
yecto la determinación de visitar un día esas antigüe­
dades bíblico-orientales con que la Providencia había 
quei'klo rejuvenecer y enriquecer la exégesis apologé­
tica del Catolicismo, y contemplar'con mis'propíos ojos

ese nuevo trofeo con que la ciencia engalanaba las per­
petuas victorias de la Religión católica.

En efecto; en los fastos del siglo XIX, tan rico en 
invenciones de todo género, permanecerán singular­
mente célebres dos datas que señalan dos grandes des­
cubrimientos del genio moderno.

En 1821 Champollión encontraba la interpretación 
de los jeroglíficos de Egipto monumental, y veinte años 
más tarde publicaba Botta sus primeros ensayos sobre 
las excavaciones de Khorsabad en Mesopotamia y la es­
critura cuneiforme de los moiinmentos asirios. Estos dos 
acontecimientos llevaban en sí el germen y la clave de 
dos hermosas ciencias etnológico-arqueológicas: la egip­
tología y la asiriología, que habían de convertirse en 
la más inesperada y sorprendente apología de las Es­
crituras Sagradas. Y en verdad que desde entonces la 
atención y curiosidad de los doctos y sabios ñié pode­
rosamente excitada y atraída al estudio de las antigüe­
dades egipcias y asirias, y de las innumerables inscrip­
ciones hieráticas en las que aquellos dos pueblos anti- 
qiiísiraos dejaran esculpidas sus memorias y fastos y 
el secreto de sus conocimientos cientiflco-literarios.

Fruto de tales estudios en el curso de algunos lustros 
por sabios orientalistas filé revelar al mundo moderno 
un nuevo mundo: mundo por su antigüedad venerando, 
como quiera que su edad remonta á más de 5,000 años, 
esto es, hasta los primeros tiempos postdiliivianos y á 
los primeros albores de la historia y de la civilización 
humana; nuiiulo hasta ahora desconocido, eii cuanto que 
desde más de veinte siglos sus monumentos yacían se­
pultados en las arenas del desierto, 6 si en parte eran 
visibles, permanecían despreciados 6 mudos á fuer de 
incomprensibles bajo el misterioso é impenetrable velo 
de los signos indescifrables con cuyo lenguaje ha­
blaban.

Los griegos y romanos, que á ese mundo colosal y 
vetusto vieron descender á la tumba, nos dejaron ape­
nas algunos recuerdos clásicos, que hasta pocos años 
hace nos han servido de base en las escuelas y textos 
para aprender la historia de los primeros Imperios de 
la antigüedad: de Egipto, de Asiria y de Caldea, de 
Tebas y de Menfis, de Ninive y Babilonia. Pero eran 
noticias truncadas, inciertas y mezcladas con groseras 
fábulas, por cuya razón más que historia semejaban mi­
tología y leyendas.

Hoy día los modernos descubrimientos y los profun­
dos estudios de egiptólogos y asiriólogos han disipado 
esas tinieblas y han reconstituido en gran parte la his­
toria genuína de aquellos tiempos y de aquellos pueblos 
antiquísimos y remotos bajo la fe auténtica de los mo­
numentos contemporáneos y sincrónicos. Y  de tales in­
vestigaciones no ha sido único resultado y veutaja dar 
á luz los fastos verdaderos de Asida y Egipto, hacién­
donos contemplar el espectáculo grandioso de las evo­
luciones político-sociales de que fueron teatro en los si­
glos más remotos los hermosos valles y fértiles cuencas 
del Eufrates y del N'ilo; sino qne al mismo tiempo ha 
irradiado nueva luz sobre la historia del antiguo Orien- 

I te, cuna del género humano y de su repoblación en 
, Sennaar;como quiera que, atentas las relaciones de 

aquella primera edad que egipcios y asirios, los más 
grandes dominadores, tuvieron merced á la extensión
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de SUS conquistas y á la iiiliiiencia de su civilización 
con las otras naciones liniitrofes del Africa y del Asia 
Occidental, etiopes, libios, árabes, fenicios, palestinos, 
sirios, persas, medos, ármenos y bactriauos; también 
de todos estos pueblos vese la historia en gran parte 
descrita en los monumentos egipcios y asirios, y narra­
da en el misterioso idioma de los jeroglíficos y cunei­
formes.

Pero, bajo este aspecto es singularmente digna de no­
tarse la ilustración que de aquellos monumentos resulta 
para la historia del pueblo hebreo, el más providen­
cial y famoso entre los orientales por su misión religio­
sa en el mundo y por la singularidad de su existencia 
política. Las inscripciones asidas, así como los jero­
glíficos egipcios, confirman maravillosamente la veraci­
dad de la Biblia, las narraciones de Moisés y de los 
hagiógrafos siguiente.^, los vutiidnios de los Profetas, 
las vicisitudes históricas del pueblo escogido, la suce­
sión y fastos de sus reyes; las costumbres, las leyes y 
tradiciones, de manera que suministran al Texto Sa­
grado un nuevo y luminoso comentario desde la crea­
ción del mundo y desde el diluvio hasta los tiempos de 
Ciro y Alejandro.

Y  debe rejiutarse en verdad como im singular pre­
sente de la Providencia, oportunísimo á las necesidades 
de los tiempos modernos, el poderoso contingente que 
las revelaciones de la moderna egiptología y asiriolo- 
gía proporcionan á los exégetas católicos en defensa de 
la Biblia contra los ataques, más audaces hoy dia que 
nunca, del Racionalismo y de la crítica incrédula. Am­

bas ciencias han sido para el criticismo racionalista una 
derrota inesperada y un mentís colosal y solemne. Así 
que el citado erudito Vigouroux dice muy bien: uEl .'te- 
ñor ha resucitado á los egipcios y caldeos en momento 
oportunísimo; ha enriquecido la exégesis y apologética 
cristianas cabalmente en la hora en que el Racionalis­
mo se esfuerza en inventar nuevas armas para desacre­
ditar su obra divina... ¿(^iiiéu no se maravillará al ver 
que cuando la crítica racionalista pretendía considerar 
la Historia Santa como un conjuuto de mitos y leyen­
das, la Providencia resucitase á los nniertos de sus tum­
bas inmortales para dar testimonio de la veracidad de 
los escritores sagrados?

Todo el mundo se conmovió ante tan sorprendente 
acontecimiento, y he aquí porque siempre había anhe­
lado visitar esas ruiuas colosales y esas tumbas sagra­
das: por amor de la Religión y de la ciencia. De manera 
que mi excursión á Mesopotaraia al través de ese re­
guero de monumentos asirio-ealdeos, que tienen como 
jalones culminantes Mossul y Bagdad, Ninive y Babi­
lonia, constituye un tributo sincero de mi amor indefi­
ciente á la Religión y á la ciencia, siempre grandes y 
siempre amigas como dos hermanas inmortales.

Es un hecho, por constante experiencia comprobado, 
que todos los descubrimientos y progresos de la cieucia 
humana, lejos de menoscabar la veracid¿ul de los Libros 
Santos, ni la firmeza de los dogmas católicos, no han 
hecho más que confirmar mejor ambas cosas, añadiendo 
á la verdad de la revelación divina nuevo lustre y ren­
dido homenaje.

Ayuntamiento de Madrid



L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L I C A S 281

limfflilt

Eli los comienzos sucedió (jue la nueva ciencia pare­
cía contradecir á la revelación, por lo que los enemigos 
de ésta se apresuraron con insensatez suma á entonar 
victoria; pero nn pasó mucho tiempo, y tuvieron que ; 
avergonzarse, desdecirse y reconocer su decisiva de­
rrota; como quiera que al madurar la ciencia sus inves- . 
ligaciones, se desvanecieron aquellas aparentes contra­
dicciones, y convirtiéronse en luminosa contirmación é • 
inesperada apología. Ahora bien: este hecho se ha re- j 
novado de una manera espléiiditla en los dos grandes . 
descubrimientos hechos en nuestro siglo por la egipto­
logía y la asiriología.

Para dar de paso un solo ejemplo, ¿(ptién no recuer­
da el clamor inmenso que levantaron en Europa los in­
crédulos ptjr el Zodíaco descubierto en Tentyra, des­
pués que el famoso impío Dupuis, interpretándolo á su 
manera, le dio una data de 14 á ir>,uün años? Con ella 
pretendía demostrar la falsedad de la cronología bíbli­
ca, y haber finalmente «arrojado el ancla de la ver­
dad en medio del Océano de los tiempos,” como decía 
con una arrogancia tan infatuada como sus pretensio­
nes de incredulidad. Y durante veinte años la inci-e- 
dulidad sonó esa baladronada contra la Religión; pero 
cuando la verdadera ciencia vino á examinar esa pre­
tendida ancla de la verdad, Cliampollión encontraba la 
llave de los jeroglíficos egipcios, y descifrando con ella 
el famoso Zodíaco, demostró que en vez délos siglos 
fabulosos que le atribuía la incredulidad, era obra del 
tiempo de Roma imperial.

Igualmente el origen mosaico del Pentateuco y la au­
tenticidad de este libro fundamental de la Biblia, com­

batidas tan acremente por los modernos racionalistas de 
la exégesis alemana, han encontrado, al decir del ilus­
tre Bickell, ..en los dos grandes descubrimientos históri­
cos de nuestra edad dos valientes defensores y campeo­
nes, como quiera i¡ue la egiptología liadéiidonos cono­
cer, aún en las menores particularidades, el antiguo 
estado del Egipto, nos obliga á creer que el autor del 
Pentateuco debió vivir, como Moisés, en el valle del 
Xilo, ya que sus narraciones tan bien corresponden á 
aquel estado de cosas, y de esta manera nos demuestra 
la autenticidad del libro. Y la asiriología, demostrando 
falsa la hipótesis que el libro deiivase de fuentes ori­
ginales diversas, prueba la unidad del mismo.”

De igual manera, á propósito del libro de Isaías, uno 
de SHS modernos comentadores, Neteler, observa: . .̂ â 
edad en que escribió el profeta Isaías, considerábase 
hace poco por una generación de exégetas como edad mí­
tica; pero la epigrafía asiria la lia hecho entrar entera­
mente en el período de los tiempos históricos. Después 
de los primeros descubrimientos de los antiguos docu­
mentos orientales, parecía existir contradicciones inso­
lubles entre las narraciones asirias y bíblicas; pero el 
hecho probó todo lo contrario... Estos asirios que pare­
cían haber resucitado para dar á .Jevusalén un nuevo 
asalto y arruinar el canon del .Antiguo Testamento, 
dan, al contrario, solemne testimonio en favor de los 
acontecimientos que alguien se negaba á creer bajo la 
fe de los escritores sagrados. Los datos bíblicos y los 
asirlos se confirman mutuamente.-

Los nuevos conocimientos, por tanto, cou que se ha 
enriquecido en nuestro siglo la historia, la arqueología
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y la ciencia con el descubrimiento de los antiguos mo- 
luimentos orientales y con la interpretación de las hasta 
ahora incomprensibles inscripciones de que estaban 
cubiertos, han llegado ya A declararse tieles auxiliares 
de la ciencia bíblica y de la teología católica, á la cual, 
como á reina, todas las ciencias rinden homenaje. Por 
cuya razón las dos nuevas ciencias, la egiptología y la 
asiriología, deben ser saludadas con gratitud y amor 
por todo católico ilustrixdo. Para él, en efecto, estas 
ciencias tienen un doble atractivo; uno común ú todas 
his personas caltas, por la novedad é importancia de 
las revelaciones históricas en ellas contenidas sóbrelos 
célebres Imperios de la más remota antigüedad; el otro 
singularcnente propio de los liijos de la Iglesia católica, 
por el relevante servicio que directamente prestan á la 
apología de la Religión en el terreno de la controversia 
y crítica contemporáneas.

^ cabalmente á este doble título he cobrado grandes 
simpatías por los modernos estudios orientalistas, de 
cuya fama está lleno el mundo cientiflco desde varios 
lustros, y singularmente por los preciosos resultados 
que con seguridad auténtica se han conseguido para 
ilustración de la historia y civilización antiguas, y para 
confirmación espléndida de la veracidad y autenticidad 
de los libros ñindainentales de la Sagrada Biblia, qne 
lia conseguido bajo este aspecto el triunfo más sonado 
y hermoso contra la crítica racionalista y la exégesis 
heterodoxa. En mis dos viajes anteriores á Oriente ha­
bía satisfecho yn mis simpatías por esos nuevos estu­
dios arqueológicos con relaciona Egipto, cuyos grandes 
y admirables momiraentos tuve ocasión de contemplar, 
liabiendo escrito mis impresiones en las .l/emorids de 
un riajepor ambos ¡iiiiudos.

Pero como la asiriología tiene imás estrecha conexión 
con la historia bíblica, sus monumentos son para mi 
más importantes y dignos de ser conocidos; por cuya 
razón celebraré siempre como dicha muy grande que la 
Providencia me haya proporcionado la ocasión de poder 
realizar la excursión qne voy á emprender para contem­
plar los célebres monumentos asirio-ealdeos, que ha­
cen sagrado para la Religión y la ciencia el suelo de la 
inmortal Sennaar, laMesopotamiadelos griegos, la Al- 
Gezireh de los árabes. Y séarae permitido declarar qne 
todas las personas iniciadas en los estudios de la asi­
riología á quienes he comunicado mi pensamiento, han 
confesado envidiarme la suerte de realizar esta pere­
grinación, lo cnal me ha confirmado en mi propósito y 
en dar gracias á Dios por haberme proporcionado la 
ocasión. \o  prometo, en cambio, consagnu'le un monu­
mento escrito para comunicar á mis compatriotas el re­
sultado de mi exploración, de la cual servirá de intro­
ducción el presente artículo.

Siguiendo, pues, las huellas de los grande.s explora­
dores Botta, Ker-Porter, Layard, Rassam, Oppert, 
Menant y otros más modernos, voy á visitar las ruinas ! 
y moiuimentos esc;alonados en las márgenes del Eufra- , 
tes y del Tigris, ó á muy poca distancia; las ruinas y 
moiiumentos de Koyundük y Nabiynmis (Xinive); de  ̂
Khorsabad y Xiinrod (Kalah); de Kalah-Sliergliat (El I 
Assiir); de Abu-Sliarein(Eridu); de ^\■arka (Eredi); de ■ 
Mngheir (LT-); de Siiikereli {Larsam>; de Xiffer (Xipiir); 
de Sufeira (Sippara); de Akarknf (Dur-K'urigalzuJ; así '

como las de Cntha, Borsippa, Babil, El-Kasr, Bab-Tln 
(Babilonia) y demás que se encuentran al paso de des- 

! de rtezireh y Mossul hasta el Shat-El-Arab, á inraedia- 
1 cienes del (íolfo Pérsico.

La excursión será trabajosa y molesta, dada la ma­
nera de viajar en caravana ár¿ibe; pero la cosa vale la 
pena, y me lo hará deleitoso el amor á la Religión y á 
la ciencia.

¡A cuántas miles de leguas me encuentro distante de 
la patria al internarme en el desierto, desde donde nin­
guna noticia podré dar ni recibir! ¡Cómo se agiganta, 
sin embargo, por esta misma privación el amor á la pa­
tria!...

¿f’uánto durará esta excursión? Me dicen que un par 
de meses, á lo menos. Lo veremos. Mientras tanto, me 
despido ya por todo el tiempo qne dure esta peregri­
nación á las ruinas más augustas que existen sobre la 
tierra.

•i" M a b i a n o , Obispo de Montevideo.

DE CARTAGO AL SAHARA
POR EL Rno. P.  BAURÓN, MISIONERO APOSTÓLICO

XIV

Lo.i ruUlcos riel oa.at.— I.a pa lm era .—Ha uíHhlaíL— Vino d e  
la 'jiiti ó pa lm era .— E l Üjerld

R
ie g a n  el oasis algunas fuentes de aguas termales, 
ligeramente aciduladas, sulfurosas y magnésicas, 
que fueron muy apreciadas de los romanos. Es­

tas íuentes, colocadas por Dios precisamente en la 
abrasada región de los Chotis, templan la monotonía 
del terreno, haciendo aparecer en medio del desierto la 
prodigiosa vegetación de los oasis: la distancia de una 
á otra no excede de una jornada de camello.

Los árboles frutales de Europa adquieren aquí gran­
des proporciones. El albaricoquero, por ejemplo, al­
canza doce metros de elevación, por tres de circunferen­
cia. El peral, la higuera, el almendro, el limonero, el 
naranjo, el cerezo, el granado, el membrillo, el manzano, 
el plátano, el algodonero y el melocotonero crecen asi­
mismo más corpulentos que en Europa. El olivo, planta­
do generalmente en los linderos del onsis, alcanza cuatro 
y cinco metros de circunferencia y da frutos de supe­
rior calidad. La vid crece con vigor incomparable, en- 
laziíndose las cepas con las palmeras, de las que cuel­
gan racimos que no pesan menos de cinco kilogramos, 
y qne tienen á veces ochenta centímetros de loiigitmk 

Todos estos árboles, defendidos de un sol harto ar­
diente por las palmeras, componen la vegetación inter­
media, y mezclados y espesos ofrecen un aspecto el más 
singular.

La palmera deja muy atrás á sus congéneres de la 
costa de España y de Bordighera. Crece mucho y con 
rapidez, y su elevado tronco se mece graciosamente al 
menor soplo de la brisa. La copa pasa del verde oscuro 
al rojo vivo por el verde claro, el amarillo, el granate 
y el naranja. Cuando excede de veinticinco metros de 
altura lo arrancan, pues entonces es sumamente difícil 
su fecundación y  cosecha.
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J,a pahnera vive por término medio cien años, y no 
es sólo el árbol más hermoso, sino también el más 
útil. Todas sus partes sirven para diferentes usos. El 
tronco se emplea en la construcción de puentecitos 
para los canales de riego, y suministra los materiales 
de puertas y ventanas. La Administración de los bos­
ques lo utiliza en las obras de defensa contra la inva­
sión de las arenas, etc., etc.

La palma se transforma en mango para escoba, y se 
reduce á un tejido de filamentos tenues y delicados, lla­
mado ViJ'a, con el cual se trenzan cnerda.s, y se emplea 
también como filtro, etc.

Cuando la palmera es lurto elevada ó no produce 
frutos comestibles, cúrtanle su penacho de hojas y le 
hacen una incisión, por la que se destila un liquido lla­
mado vino de lagmi, vino de palmera. Fresco y dulce, 
parece leche ú horchata, que al cabo de veinticuatro 
horas entra en fermentación, y adquiere un gusto lige­
ramente ácido muy agradable. Como el Corán nada dice 
sobre su uso, no es raro ver iudigeuas achispados por 
ese brevaje. Después de iiii largo camino calma los ar­
dores de la sed, calienta el estómago, y devuelve el vi­
gor á los músculos, como me consta por experiencia. La 
palmera así decapitada produce diariamente, de Marzo 
á Septiembre, siete ú ocho litros de lagmi, y si es vi­
gorosa, la cantidad de la savia llega hasta veinticinco 
litros.

Respecto al fruto, el hombre come la pulpa, rica en 
azúcar, y los huesos, secados al sol, contienen en poco 
volumen una reserva muy nutritiva de celulosa, que el 
camello masca con gusto bajo la poderosa presión de 
sus molares. Los d¿íLiles de Gafsa, mejores que los de 
la costa, no pueden competir con los del Djerid, To- 
zeur, Ncfta y El-Udiana.

Según los registros del impuesto de Kanum, la cifra 
de las palmeras es nctiialmeute, en Túnez, de un mi­
llón trescientos ocho mil; pero en realidad asciende á 
do.s millones: la producción total es de unos veiiitiemco 
wil quintales de dátiles de primera calidad, y de un 
millón de quintales de dátiles ordinarios, lo que repre­
senta un valor de diez millones de pesetas en el país de 
producción.

La operación de fecundar las palmeras se encarga á 
muchachos y niñas de diez á quince años, que suben 
sin trabajo por el tronco, poniendo sus piesecitos entre 
las espinas de las palmas. Durante la ascensión tienen 
entre los dientes el racimo cargado de polen. Casi siem­
pre el árabe acompaña su trabajo con un canto en lio- 
Dor del doggar.

i'uéntanse más de cien especies de palmeras, y sus 
diferencias no son en el oasis una de las menores sor­
presas de la vista. Los indígenas les dan nombres muy 
variados: ojos de serpiente, cuernos de gacela, dientes 
de desposada, narices de mujer, tripas de asno, huevos 
de paloma, etc.

Los dátiles maduran de Septiembre á Enero, y su 
cosecha presenta cuadros animados y pintorescos. Un 
Joven corta'con precaución el racimo, lo coge por el pe­
dúnculo, y suavemente, para evitar la caída de los fru­
tos, lo pasa á otro árabe, encaramado al tronco, y éste 
á otro sucesivamente, hasta que el racimo queda depo­
sitado en el suelo. Entonces empieza la elección de los

dátiles. V. i)úg. 273). Los que están intactos se re­
servan para la exportación, y los restantes se venden 
ó consumen en el Djerib.

Casi todos los habitantes del oasis padecen oftalmms, 
y su aspecto es en general raquítico. En verano, cuan­
do el termómetro se eleva á 50 grados, las fiebres pa­
lúdicas causan muchas victimas. "Verdad es, por otra 
parte, que á pesar de la abundancia de aguas los gaf- 
siauos no parece tengan un gusto muy pronunciado pol­
la limpieza. Ciertos barrios de la población son infec­
tos. Los niños y aun los adultos se revuelcan en el lodo 
y el polvo.

Desde la ciudad de Gafsa el país cambia coraplela- 
niente de naturaleza y de aspecto. Entrase en el Sallara 
y el Djerid. Este último Hombreen su acepción general 
designa toda la región de las palmeras, y se aplica 
especialmente, para el territorio tunecino, al istmo 
arenoso que separa el Chott-el-Djerid del Chott-el- 
Dharsa. L'hott significa lago salado y seco. <'hott-el- 
DJerid es, pues, el lago salado del país de los dátiles, y 
designa la inmensa cuenca que se extiende desde Kris, 
Tozeur y Nefta, en mía anchura de cien kilómetros, 
hasta los pantanos de KebilU y de Duz, en una longitud 
de doscientos kilómetros de Oeste á Este.

Caracteriza el Djerid una colina uniforme, cuyas 
cuestas empiezan én las últimas alturas de las ramifi­
caciones del Djebel-Olicrb. Es un esqueleto de marga 
arenosa muy dura, cubierto de una capa de veinte me­
tros de arena tan fina que parece líquida, á causa de 
su extrema movilidad al menor airecillo.

Los tres oasis del El-Udiana, Tozeur y Xefta búllan­
se en la vertiente meridional, y el de El-Hamma, más 
al Norte. “Vistos de lejos, parecen manchas de verde 
oscuro, limitadas por un terreno blanco amarillo, de la 
misma naturaleza que la duna saliárica.

Los oasis son, pues, verdaderas islas en el océano 
de arenas. Hoy, como en tiempo de los romanos, Gafsa 
es la última estación de la parte habitable del conti­
nente ttmecino. De ella parten las mercancías y convo­
yes destinados á El-Hamma, El-Udiana, Tozeur, Neí- 
ta, Kelilli, Tamerzed y las estaciones sabáricas.

Todo viaje más allá de Gafsa reviste las condiciones 
de una expedición al desierto. Entrase en un nuevo gé­
nero de vida. Todo lo que rodea presenta un aspecto dis­
tinto de lo que se conoce. El calor, las llanuras ele are­
na, la esterilidad, la falta de agua, la ausencia de abri­
go, incesantes espejismos que muestran bosques ima­
ginarios y lagos encantados, siempre próximos y que 
nunca se alcanzan ; la superficie luciente y engañosa de 
los Chotts, á los que el polvo salino da la apariencia de 
campos de nieve y que son en realidad inmensos panta­
nos, prontos á tragar al viajero sin que quede el menor 
vestigio de su paso; colinas que relucen á los i-ayosdel 
sol, y horizontes negros que no permiten distinguir 
donde comienza el cielo y donde acaba la tierra, tudas 
estas condiciones atmosféricas, geográficas y geológi­
cas exigen del viajero cierta fuerza de resistencia, mu­
cha prudencia y una voluntad enérgica.

Los nómadas, envueltos en un albornoz, cubierta la 
cabeza y velado el rostro, con su larga carabina terciada
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á la espalda y un odre lleno de agua colgado de la 
silla, viajan por aquellas regiones en camellos de pase 
grave, ó en caballos pequeños, siempre ardientes y de 
uioviiiiientos rápidos. Los soldados franceses establecen 
estaciones intermedias junto á nn pozo, y acampan en 
tiendas,

Kn rigor, pudiera circular una carreta por esas lla­
nuras sin límites; pero los bosquecillos de alfa, los ta­
llos de lavanda, la maleza, los cauces, las guaridas de 
serpientes y otras alimañas, y la extremada pequenez 
de la arena hace su paso tan difícil y trabajoso, que 
vale más renunciar á ella.

Así resolvemos alquilar algunos caballos, lo que nos 
da no poco qué hacer, á causa de'las triquiñnela.s de 
los indígenas. Como si esto fuese poco, á lo mejor os­
curécese el cielo, volviéndose casi negro. No vemos 
nube alguna, y sin embargo p¿ilidece el disco del sol, ti- 
ñéndose de, nii color sanguinolento. H1 horizonte se pone 
sombrío, formándo­
se en torno nues­
tro un circulo ame- ..................... '
nazador de enemi­
gos invisibles. In­
decible angustia 
oprime n u es tro s  ' ,  
pechos, y un ruido 
sordo, lejano, in- 
delinible, agita el 
espacio. El aire e.s- 
tá  tranquilo, y la 
naturaleza parece 
muerta de estupor.
De pronto una rá­
faga levanta con 
rapidez nubes de 
polvo, que giran en 
vertiginoso torbe­
llino,abrasándonos 
la garganta.

—jE sel siroco! 
dice el guía, y es 
preciso comer en 
seguida, porque 
después no será 
posible.

Tratamosdedes- 
ayunarnos al píe de 
uu poste telegrá­
fico; pero falta el 
apetito.

Para colmo de 
desdicha nna acé­
mila emprende una 
carrera y se esca­
pa, sin que poda­
mos darle alcance.

El Sr. Duinont, que echa de menos los coches de 
plaza y los vagones de los trenes rápidos de Europa, 
durante este viaje se abandona más de una vez á amar­
gas reflexiones sobre la tenacidad de los tunecinos, que 
no saben apreciar nuestras comodidades.

ESPAÑA Y SU POLÍTICA CON LOS INDIOS

f<N

Xv

i. - '•
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De la Ht'riHa C a tilio ! á>' I.a« Vegrus (Nuevo M éjico), son los 
oonc'oplos sijriiiüntes, que  lee rán  con gu.“lo  n u esiro s leclore.':

VER era el Hi'nmno  Powel, quien se desgaíiitaba 
contra las enormes atrocidades sufridas por los 
indios mejicanos bajo el gobierno de la papista 

Espafui. Hoy es el capitán Pratt que, lanza en ristre, 
acomete á esa Iglesia que por más de doscientos cincuen- 
t;i años no enseñó á leer al coinanche y al navajo.

El por qué de ese furor en las actuales circunstancias 
no necesita explicación. Si es reempLizado el Sr. Ha- 
rrisóu, se va con él el fanático Morgan, cuya comisión 
entre los indios fue una espléndida cucaña para los se­
guidores de la Reforma. ¡Cuántas escuelas de indios 
les regaló este señor... alli donde ninguna falta hacían

las escuelas! ¡allí 
donde algunas Re- 

. ligiosas, encarna­
ción del heroísmo 
cristiano, ten ían  
fundadas las su­
yas desde hacía 
años! ¡allí donde, 
un puñado de .Te- 
suítas había tro­
cado al nómada y 
revoltoso Oorazón- 
de-lesna en indus­
trioso cultivador y 
pacifico ciudadano!

Asustados, pues, 
por el temor de que 
se dé al traste ron 
la Religión del Es­
tado fundada por 
el benemérito He>‘- 
mano Morgán; ios 
parásitos del Cris­
tianismo se afanan 
por sacar á lucir 
cuantas falsedades 
ha fraguado una 
historia liviana 6 
sin coüciencia con­
tra España y la 
Iglesia católica en 
la .América espa­
ñola.

D ichosa fné, 
paes. la casualidad 
que nos llevó á leer 
en la re vista Serih- 
ncr's

del mes de Septiembre, uu artículo sobre ludios, debido 
á la pluma del Sr. Carlos E. Lummis, el mismo autor que, 
en una carta publicada poco antes, azotaba de lo lindo á 
Morgan por la oprobiosa, inhumana y despótica conduc­
ta con (jue ese cicUiiíulor de indios edum á los hijos, 
atropellando los más inviolables derechos de los padres.
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F:1 artículo liel Sr. Liimmis es una honrosa excep­
ción del fárrago de escritos modernos, en que no se ve 
más que juicios erróneos, asertos arbitrarios é insufri­
bles exageraciones, Al contrario, el autor empieza por 
fustigar como lo merece á la turba de escritorcillos con 
pretensiones de historiadores, que en América y fuera 
de ella han escrito la historia de nuestros indios á 
yriori, esto es, á tenor de suá preocupaciones y de sus 
pasiones; sin haber visto jamás á otros indios que los 
monigotes de las tabaquerías de Bostón 6 Nueva Vork; 
sin haber consultado más documentos que los apuntes 
de viaje tomados desde la ventanilla de un Pidhixin car, 
por una señorita que acaba de recibir el grado de ba­
chillera en una de esas fábricas de grandes genios lla­
madas Escuelas Públicas, Esa azotaina recrea el ánimo 
fatigado por la superficialidad de la mayor parte de los 
articulistas del dia, y le prepara para algo más sólido, 
mejor estudiado, más fundado en la verdad. El lector 
n<j queda defraudado, como se verá por los párrafos que 
á continuación extractamos:

.^Para hacer justicia á la historia y para mejor com­
prender el estado presente, bueno es reiterar aquí que 
los españoles nunca esclavizaron los pueblos ni los hicie­
ron trabajar en las minas; en Nuevo Méjico ni las ha­
llaron ni buscaron; nunca forzaron á los indios para aban­
donar sn antigua religión y abrazar la nueva. La política 
de España para con los indios fué la más ancha, humana 
y eficaz de cuantas se han ideado nunca. En todas 
estas tres cualidades se dejó en zaga la política de to­
das las demás naciones europeas.’*

Esta es una idea general del primitivo (robiemo es­
pañol y católico en las Américas. Oigamos algo más en 
particular de aquella soñada harharie por la cual las 
poblaciones indias quedaran diezmadas:

-La población sedentaria del Sudoeste nunca fué nu- ‘ 
morosa. El historiador de gabinete la hace subir á dos- > 
cientos mil y más; pero ahora está positivamente ave­
riguado que nunca excedió los treinta mil en los tiem­
pos históricos. Cierto que en Nuevo Méjico solamente ' 
hay ruinas de centenares de pueblos; pero se ha pasado 
por alto el hecho de que éstos no fueron ocupados to- ' 
dos á la vez, sino sucesivamente. Así que un vecino se 
volvía demasiado zalamero, ó reinaba tenaz sequía, ó se 
desarrollaba una epidemia, ó caía un rayo en la estufa, 
cualquier acontecimiento desgraciado declaraba la vo­
luntad de los dioses, el aborigen trasladaba plaza y 
campo á otro lugar, dejando tras sí los huesos de sus 
antepasados para burla de futuros teóricos. Nuevo Mé­
jico cuenta ahora con unos nueve mil habitantes, y con 
unos nueve mil contaba entonces. Esto se aviene con 
una verdad histórica digna de ser notada, aunque rara­
mente lo sea. Donde quiera que por más de un siglo han 
puesto los pies nuestros antepasados, allí está casi ex­
tinto el aborigen americano. En la América española, 
área mucho más grande, después de tres siglos y medio, 
los aborígenes son tan numerosos como al tiempo de la 
Conquista, y en condiciones mucho mejores. Cuando sea 
más conocido este hecho incontrovertible, no oiremos 
hablar tanto de las atrocidades españolas en el Nuevo 
Mundo.’•

Sóplense esa los farsantes de la Reforma. Además;
“ España le dió al indio y á la América en general, el

caballo, la vaca, la oveja, la cabra, el burro, el gato, 
el perro... El indio de los pueblos, recibió y adoptó 
prontamente trigo y frutas, qne han llegado á ser parte 
integrante de su economía. Con la uva que recibió pol­
los años de 1(530, hizo en 1891 la friolera de mil barri­
les de vino en el solo pueblo de Isleta, además de la 
fruta que vendió por miles de pesos.••

El indio del pueblo es también comerciante. Antes de 
la conquista tenia establecido un comercio de sal (de 
sus varias y extensas salinas), pieles curtidas de cíbolo 
y venado, turquesa, color mineral y mantas de algodón. 
Traficaba no solamente con sus amigos, sino con el pa- 
che, el comanche, el navajo y el yuta; con tribus que 
se extendían desde el Oriente de Kansas hasta el Norte 
de Méjico... Su instinto comercial no fué reprimido por 
la conquista, la que más bien le abrió un nuevo mer­
cado y le dió mayor seguridad en los antiguos.

España fué también la que trocó al indio, de pueblo 
nómada que era, en pueblo de morada fija, k  cada una 
de sus comunidades se dió generosamente una localidad, 
y en ella había de quedarse. Asegurada así la perma­
nencia, otra medida de gran beneficio para los indios 
fué la centralización, la cual, como de costumbre, se 
efectuó por la persuasión, no por la fuerza. Al tiempo 
de la conquista había setenta y seis pueblos. Uno de los 
primeros pasos de los misioneros fué inducir á los indios 
á concentrarse en sus plazas principales, para mayor 
seguridad contra sus vecinos salvajes. El efecto etno­
lógico de ese doble cambio ha sido muy notable para el 
indio. Le dió mayor seguridad, y facilitó su conversión 
en masa al Cristianismo y su adelanto material...—La 
arqueología debe felicitarse de qne el español fuese aquí 
el custodio de su hermano. Si en el siglo XVf el indio 
del pueblo hubiese trabado amistad con el sajón, nos­
otros deberíamos contentarnos ahora con exhumar y 
articular sus huesos.*•

Podríamos terminar aquí, pero hay dos beneficios más, 
hechos al indio por la católica España; y hay que refe­
rirlos también con las palabras del Sr. Lummis:

Más que cualquier otro de nuestros aborígenes, el 
indio goza de la vida de familia; pero también ésta le 
fué regalada por España. Al tiempo de la conquista ha­
bía rígida separación de los sexos.— Los hombres y los 
jóvenes dormían, comían y vivían en la estufa; las mu­
jeres y los niños eran relegados á los aposentillos de la 
parte superior de las casas. Los e.spañoles mudaron to­
do eso, y hoy dia el indio de pueblo vive en familia y 
goza de ella tanto como nosotros.”

En el gobierno de los indios es notable la elección 
anual de un capitán de la guerra y de un gobernador ci­
vil. .*siendo ambas innovaciones españolas del año 1620.”

Y con esto baste: no para acallar la calumnia de los 
desvergonzados, ni para confundir la ignorancia de los 
fanáticos; ni los unos ni los otros admitirán jamás la 
verdad; los primeros por el odio innato que le tienen, 
los segundos por el embotamiento 6 trastorno de su po­
bre cerebro. Discutir con los tales fue, es y será siem­
pre inútil. Los espíritus imparciales tendrán lo suficien­
te con los párrafos traducidos del Sr. Lummis para con- 

' vercerse de que, si hubo errores en los gobernantes es­
pañoles del Nuevo Mundo, su política con los indios fué 

¡ por otra parte la más benéfica de cuantas hubo jamás.
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c r O i v i o a

E s p a ñ a . — En la p ág in a  26j damoí» el exac tle im o  re tra to  del 
lim o. S r. D. M artin  O rivé y C uni, obií^po que  fué de la v asta  dió­
cesis de  P c rlh  (A ustra lia ). Este ilu s ire  P re lad o  noció en G ra - 
no llars, y cu rsó  Eilosofia y T eología d o g m ática  y m oral en el Se­
m in ario  de  B iireelona. Se ordenó  de p re sb íte ro  en D iciem bre de 
184H, y luego, rec ib id o  el háb ito  bened ictino , ju n to  con o tro s  jóve­
nes se  em b arcó  p a ra  Nuevo H o lan d a, llam ad a  hoy A u s tra lia  Oc­
c id en ta l. I-a navegación , que  d u ró  tre.s m eses, fué por todo e x tre ­
m o aza ro sa , y la nave, co m p le tam en te  d e s tru id a , se salvó  del 
naufrag io  con  los au x ilio s  que  rec ib ió  p rov idencia lm en te  de un 
buque inglés.

G rivé, com o su s com pafieros, se ded icó  á  la  evangelización de 
los ind ígenas, y po r sus m érito s le nom bró  P ío IX  en 1862 A dm i­
n is trad o r apostó lico  de P e r lh , c a rg o  que  honró  levan tando  el p ri­
m er tem plo  en form a de ig lesia  en oquellos países. Kn 1870 fué 
p recon izado  O bispo ir^ partibus  de  T loa, siendo  co n sag rad o  en 
R o m a el 12 de Ju n io  del p ro p io  año.

N o m b rad o  defin itivam ente  O bispo de P e r lb .c u y u  c iu d ad  fué 
e levada á  c ap ita l de d iócesis, con a rd ien te  celo co n tin u ó  los funcio­
nes de  su  m in iste rio , respelodo  y q u erid o  no sólo de  loe cató licos, 
si que tam bién  de  los p ro tes tan tes , qu ienes a d m irab a n  su  l a rd c- 
te r  y v irtudes. En O ctubre  de 1882 cum plió  In v isita  a l sepu lcro  
de  los S an to s  A pósto les, e stan d o  de regre-«o en su d iócesis el 14 de 
O ctu b re  de 1883 con ob jetos d iferentes recog idos de la  civ iliza­
c ión  eu ro p ea , que  tra s la d ab a  so lic ito  n u estro  co m p atric io , paro 
h e rm a n a r lo s  a d e lan to s  m orales con los m ate ria le s  en aquella  
a p a r ta d a  reg ión .

E n 8 de A bril de 1885, al d irig irse  ó la  C a led ra l resbaló  con tan  
m ala  su e rte  que  recib ió  g rav es lesiones, que  le tuv ieron  im posi­
b ilitad o  m ás d e  tre s  m eses. En los p rim ero s d ías de su convale- 
c ea c ia  asis tió , no o b stan te , a l C oncilio  provincin l de  S idney . De 
reg re so  á P e r lb , con m u ch as fa tig as , lejos de  restabiecen>e su 
q u e b ran tad a  sa lu d , fué agravándo.se b a s ta  que el d ia  I.* de N o­
v iem bre de  1886 en treg ó  su  a lm a  a l C riad o r, á la  edad de se ten ta  
y d os años.

—L'n periód ico  de  M éjico ha pub licad o  lo s  s ig u ien tes dalos 
b iográficos del R do. P . X ífré , g en era l de  la  C ongregación  del Co­
razón  In m acu lad o  de M aría , el cual, com o saben  n u estro s lec to ­
re s , á  p e sa r de  su s m u ch o s añ o s, y  después de su  expedición  á 
A m érica , ha id o  á  v is ito r la s  M isiones de F e rn an d o  Pao.

(íDicho R m o. P . g en era l, D. Jo sé  X ifré, nació  el 18 de  Febrero  
de  1817 en la  c iu d ad  de Vich. Fué uno  de los P a d re s  co fu n d ad o - 
re s  de  la  C ongregación del C orazón in m a c u la d o  de M ario , b a jó la s  
ó rd en es del fu n d ad o r de la  m ism a, el siervo de  D ios, E xem o. se­
ño r U. A nton io  M aría  C luret y C iará , el a ñ o  1848.

sH a  sido  g e n e ra l en tre s  periodos docenales consecu tivos á  c au ­
sa  de  reelección  en  lo s  C sp llu lo s g en era les . . \s í,  pues, cuen ta  boy 
se te n ta  y  seis añ o s de ed ad , c u a re n ta  y c u a tro  de  R elig ión  y 
tre in ta  y c inco  de  g en era la to , conservando  p rov idencia lm ente  
toda la  ro b ustez  y e n e ig ia  de  la  ju v en tu d , la  lucidez  de  su  d u ra  
in te lig en cia  y  su  firm eza de  c a rá c te r , com o sello  ca rac te rís tico  
de  su  persona. Su ac tiv id ad  p o rten to sa  y  c o n s tan te , av ivada  po r 
el celo  que  lo  d istingue  po r la  g lo ria  de  Dios, salvación  de  las 
a lm a s  y  p ro sp erid ad  d e  d esa rro llo  de  su  C ongregación , le b a  he­
cho  e m p ren d er g ra n d es  y  co losales em p resas, que  bao  sido  coro­
n a d a s  to d as  con el éx ito  m ás feliz, pues com o o b ra s  de  D ios, si 
bien b a n  ten ido  que  p a sa r  p o r  el c riso l de  a m a rg a s  y d u ra s  p ru e -  
ba.s, DO h a  ta rd a d o  la  bondad  y  c lem en c ia  de  D ios en  p ro n u n c ia rse  
á  su  favor.

cD u raa te  lo s  t re s  períodos docenales que  r ig e  los destin o s p ro ­
v idencia les de  la  C ongregación , se  han  fun d ad o  23 c asas  en  E s­
p a ñ a , 1 en  R o m a. 1 en F ra n c ia , 8 en  A frica, e n tre  los negros 
de  G uinea. 4 en  C hile  y 3 en  M éjico, a rro ja n d o  el ú ltim o  c a tá lo ­
g o  l,4 t8  indiv iduos, d is tr ib u id o s  en ta s  d iversas  C asas, N oviciados 
7 C olegios sucursa les, ;Q ué p lan te l ta n  escogido se  e s tá  p rep a ­
ra n d o  p a ra  bien de  la  h u m an idad!

<Y si D ios se com place , com o h a s ta  a h o ra , en b en decir este 
peq u eñ o  verjel, h aciendo  que  los vastís im os p ro y ecto s de d icho  
reverendísim o P a d re  G tm eral ten g an  com ple to  d esa rro llo  y cu m ­
plim ien to , va á d a r  m u ch a  g lo ria  á Dios.

«Todos sab em o s el ob jeto  y fin de  d ic h a  C ongregación, y  po r lu 
g ra c ia  de Dios, lo llenan  á sa tisfacción  de  los P re lad o s  y de  la 
S a n ta  Sede los m isioneros H ijos del Inm acu lad o  C orazón de M o­
ría . H a  sido  en riq u ec id a  con g ra c ia s  y privilegios, y ap ro b ad a  p o r 
Su S an tid ad  el P a p a  León X III en su  esp íritu  y trubujos. R usta 
d e c ir  que  el mi.smo E m m o. R am pollo , sec re ta rio  de E stado  de Su 
S a n tid a d , e je rce  en su  favor el corgo  de Cardvnol P ro te c to r, re c i­
b iendo  de d icho  G eneral con a lg u n a  frecuencia Carlos m uy signi­
ficativas de  d ecid ido  c a riñ o  y protección.»

J a p ó n  M e r i d i o n a l . —El lim o. C ousin, de tus M isiones E x- 
tru a je ru s , ob ispo  de N ag aso k i, nos ha tran sm itid o  a lg u n as foto­
g ra fíe s  rep re sen tan d o  escenas c a ra c te rís tic a s  y p in to rescos del J a ­
pón de o tro  tiem po. La in fluencia  europea , que penetro  en el Im ­
perio  del M ikado  y le tran sfo rm a  ráp id am en le , en breve h ab rá  
hecho  d esap arece r co m p le tam en te  lodo  lo q u e  co n siitu la  la o rig i­
na lidad  del p a ís  y de  los h a b ita n te s , u sos y costu m b res, tra jes  y 
C onstituciones, y les im p o n d ré  el un iform e y m onótono  sello de 
la  civ ilización  m o derna . En la s  p á g in a s  280 y 281 pub licam os dos 
escenas c u rio sa s  que p re sen tan  en el e jercic io  de su s g rav es fun­
c iones el m édico no au to rizad o  ni ap ro b ad o  del Im p erio  del Sol 
Levante. E.ste E scu lap io  prim itivo  p ro n to  perten ecerá  á lu h is to ­
ria , y g ra n  núm ero  de  d o c to re s  p rov istos de todos lo s  pergam inos 
oficiales p ra c tic a n  ya  el a r te  de  la m edicina  en las p rincipales 
c iu dades del a rch ip ié lag o  jap o n és.

M a r r u e c o s . —R arece que  la s  M isiones p ro tes tan tes , según 
refieren  de T án g e r, no ban  dad o  b as ta  a h o ra  á la  sec ta  lu te ran a  
un  verdadero  creyen te , é p e sa r de que  los pasto res  llevaron las 
m nle las b ien  p rov istas de  libras esterlinas. P o ra  co n seg u ir p ro ­
sélitos em pezaron  por s e m b ra re n  p lazas y m ercados su ponzoñoso 
cebo, consis ten te  en B ib lias trad u c id o s a l idiom a üel pols, p r i­
m orosam en te  im pre.sas y lu josam en te  en cu ad ern ad as . Com o esta  
p ro p ag an d a  no d iese resu ltad o , concib ieron  los lo res  la idea  de 
d isfrazarse  de m oros, ob lig an d o  á  su s pastoras é  que  vistiesen 
b lanco  y oncbo  ja iq u e , ab rien d o  v en to rrillo s  en donde se  ofrecía 
g ra tis  café y choco late .

El ob jeto  e ra  h a b la rle s  y ca teq u iz a rles  m ien tras  so rb ía n  y a p u ­
rab an  la s  lazas.

T am poco  este  sistem a hizo p ro sé lito s . LTlim am ente ap e la ro n  lí 
un s is tem a  cu rioso , al de  e c h a r  m onedas desde las v en tan as á  los 
m orillos, b au tizán d o lo s cu an d o  se ace rcab an  á recogerlas.

De lo s  asi b au tizad o s lo m an  no ta  p a ra  su s e s tad ís tica s , que 
env ían  ú le  S ociedad  B íblica  de  Londres,

E e r n a . n d o  F o o . —El P , E usebio  S a c ris tá n , m isionero  Hijo 
del C orazón de M aría , e scribe  desde B anapá  el d ía  18 de  M arzo 
de 1893:

«D ía lleno p o dríam os l la m a r a l I I  de  este  m es, cum pleaflos del 
m uy ilu s tre  señ o r G ob ern ad o r g en era l de  este  C olonia. Aun no 
e ran  la s  sie te  de  la  m añ an e , y un  a rm on ioso  rep iq u e  de c am p a­
nas an u n c iab a  una  p róx im a función re lig iosa , y la  concu rren cia  
de g en te  m ás ad o rn ad a  que  en  la s  fiestas o rd in a rias , p a rec ía  d a r  
á  en ten d er que co n s id e ra b an  el a c to  de  m u ch o  v a lo r y aprecio .

la s  s ie te  y m edia  e n tra b a  en n u e stra  ig lesia  el señ o r G oberna­
d o r ,  y t r a s  é l, v estida  con  rico s ad o rn o s, que c o n tra s tab a n  con 
su  cu erpo  m oreno , segu ía  una  m u je r, y  ju n to  á  los d os u n  joven 
de unos ve in tic inco  años, con vestido  b lan co  y  cap rich o sam en te  
co rtad o  su  cabello . T o d o s en  la  ig lesia , em pezóse u n a  M isa  rezad a  
po r el reverendísim o P a d re  P re fec to ; e l nuevo a rm on ium  traído  
en el ú ltim o v iaje dió m ay o r so lem n id ad  a l acto . T erm inada  
la  M isa em pezáronse  la s  cerem o n ias del bau tism o  de adu ltos, 
p u es e l joven S o rry , n a tu ra l de  S ie r ra  L eona y c ap a ta z  de  k ru -  
m a n e se n  B an ap á , después d e  m u ch a s  súp licas  é im p o rtu n ac io ­
nes h a b ía  consegu ida  lu d icha  de  que  le  adm itiesen  en la  iglesia 
p o r e l san to  B au tism o . F ueron  p ad rin o s el m uy ilu s tre  señ o r Go­
b e rn ad o r y una  señ o ra  de e s ta  c iu d ad .

«D espués di'l B au tism o  a d m in is tró  el reverendísim o P a d re  P re ­
fecto la  C onfirm ación  a l m ism o José  E ulogio  S orry  y á  Ja c in to
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Nuve, que  se bau tizó  el año  p asad o  en B onapá. El señ o r G ober­
nador, co m p laciendo  en sus deseos á lodos, fue tam bién  padrino  
en esle S ac ram en to .

«El nuevo cató lico  es un  joven que  profesuba, según o reem os, el 
M ahom etism o, y que al lodo de su s  co m p añ ero s p arec ió , com o se 
dice aq u í, no ten e r vicios. H a  I r a b a j o d o  tre s  añ o s en H anapá , y 
jam ás nos h a  dudo n ingún  d isg u sto , m o stran d o  fidelidad  é, in terés 
po r Uis cosas que  se  le encom endaban .

«Por la  Uirdc se  hizo lo bendición  del pu en te  C ampillo. A las 
tres y m edia n o tábase  un m ovim iento e-x lraordinario  cam ino  de 
Lereno, ó com o se  llam ó  huslu  h a s ta  a h o ra , Busilee.

«A bría lo  que  podíam os l la m a r p rocesión  la  co m p añ ía  de  des­
em barco  de  la m arin a  del p u e rto ; t r a s  ella ibón  en  m u ltitu d  
com pacta  la  m ay o r p o rte  de  la s  p e rsonas de S a n ta  Isabel, y luego 
los colegios de esta  c iu d ad  y de  B unapó con el tra je  un iform e de 
colegio. El señor G obernador, aco m p añ ad o  del reverendísim o 
Padre  P refecto  y del cap itón  del p u e r to .d e  lo s  jefes y oficiales de 
m arina  y civiles, de o tro s  em p resa rio s  y co m erc ian te s  de  la ciu­
dad. c e rra b a  la  p rocesión . Al sa lir  de! pueblo se nos ju n tó  una 
porción de  bub is con su m i-ekukii a! fren te , aco m pañándonos 
con el m onótono y pesado  ru id o  de  un  in stru m en to  m úsico que 
escasam ente  podría  co m p ararse  á  una  bocina. L legam os a l puente 
después de m ucho  su d o r y can san c io , ó p esar da  no d is ta r  sino 
tres k iló m etro s de  la  c iu d ad . R evestido  el reverendísim o Padre  
Prefecto de c ap a  p luv ia l, bend ijo  el pu en te , aco m [lañándo le  el 
P . Juanolii y el P . S an z , y co n clu id a  la  bendic ión  d ir ig ió  la  pala­
b ra  á la m u ltitu d , haciendo  g ra n d e s  e logios d e l pueb lo  bubl «Mu­
ría  C ristina» , fundado  p o r  los m isioneroa de! In m acu lad o  C ora­
zón de M aría , Un niño bubl, llam ad o  A ntonio  B orges, se d irigió 
entonces a l  señ o r G obernador en nom bre  de  su s  p a isan o s con un 
breve d iscu rso , p ronunciado  con  ta l  g ra c ia , que  a rre b a tó  hacia 
si los ojos y  e l corazón  de todos. L as a la b a n z a s  que  le  d ie ro n  nos 
p a r  een un  poco ex ag erad as, p o rq u e  aqu í llam a  m u ch o  la  a ten ­
ción o ir  h a b la r  co rrec tam en te  el e sp añ o l; pero  p ru eb a  que  los
discípulos de los m isioneros son buenos esp añ o les  y
instru idos de estas  tie rras .

«Los elogios tr ib u ta d o s  ó este  d iscu rso  y á o tro  de  T om ás L e- 
kum gu en  que  fe lir ita b a  a l señ o r G obernador por la  m añana, 
consuelan no  poco , porque p ru eb an  que  n u estro s  trab a jo s  no son 
infructuosos. ¡Y a  qu ién  no co n su e la  ve r n iños aco s tu m b rad o s  á 
no su frir yugo ni obed iencia  y á  no  re sp e ta r  á  Dios ni á  los hom ­
bre- ni a  su  co n cienc ia , cuya v ida  e ra  la h o lg azan e ría  y la  m oli­
cie, su e jercic io  una  g u e rra  de  ex te rm in io  ó sem ejan te  á  la s  bes­
tias del bosque, t ra b a ja r  ah o ra  todo  el d ía , a c u d ir  á  su s devocio­
nes. a p ren d e r su  oficio y le tra s , y m o strarse  a lg u n o s en ocasiones 
tan  buenos que  se  o igan  expresiones de  su s lab io s com o las  que 
he oído yo á  c inco  niños d iferen tes y v a ria s  veces: «N o me envíe. 
Padre, p o r Dios, á  mi t ie rra , q u e  m e co n d eiia ré f»  L oado sea por 
!®do el S eñ o r, y g ra c ia s  sean  d a d a s  ó n u estro s H erm anos y  co le­
giales de  n u estra  C ongregación , que  tan to  n os a y u d an  con sus 
®raciones->

B a t a d o s  U n i d o s  d e  V e n e z a e l a . —P o r  los periód icos re ­
cibidos de  C u racas vem os que deseando  a t r a e r  a i  seno de la  civi­
lización la s  num erosas trib u s de  ind ígenas que  a u n  vagan en 
fe ria s  reg iones de  la s  zonas in cu lta s  del te rr ito rio  n a c io n a l; con ­
siderada deb idam ente  lu eficaz acc ió n  q u e  p a ra  ta l Hn pueden 
sjercer los m isioneros c a tó lic o s ; y a ten d id o  q u e  a n te rio rm en te  
esfuerzos hech o s p o r  el G obierno  de la  R ep ú b lica  no  han  dado 
*®dav(a el re su ltad o  ape tec id o , e l Jefe del P o d e r  E jecutivo N a­
cional. con fecha  a  de F eb re ro  de  1893 h a  ten ido  ó b ien  reso lver;

i-“ Se d ec la ran  los te rr ito rio s  D e lta , C a u ta , A lto  O rinoco, Ama- 
*ooas y G oagira  íteg ión  de Misiones católicas, p a ra  la  reducción 
y c iv ilijación  d e  los in d íg en as, en ca rg an d o  de d ich as M isiones á 
los R eligiosos C apuch inos esp añ o les  resid en tes  en  C aracas , á 
cuyo su p e rio r re g u la r , R do . P . F ran c isco  d e  A m orovieta, se le 
com isiona p a ra  que  el n ú m ero  de  los m isioneros a sc ie n d a  h asta  
c incuen ta  P ad res, y p a ra  que p o n g a  en  p rá c lic a  to d a s  la s  d iligen­
cias necesa rias a l e stab lec im ien to  de  la s  M isiones, p rocediendo 
CQ todo  de acu erd o  con la s  in stru cc io n es d irec ta s  que  le  c o m u n i­
que e l M in istro  de  R elaciones In terio res .

2. “ P a ra  la  d irección  de  esas M isiones se  p ro p en d eré  desde 
luego á la  e rección  de  u n  v ica ria to  apostó lico  en  aqu ellas  regio­
nes, ó efecto de lo cuel se  d a  a u to rizac ió n  b a s tan te  a l ilu sirísim o  
señor A rzobispo de C aro cas y V enezuela y al R do. P . F ran c isco  
de A m orovieta, pnru que  gestionen  e l nom b ram ien to  de  V icario  
ap o stó lico  a n te  la  S a n ta  Sede, á  qu ien  se  d ir ig irá  tam bién  e l Mi­
n istro  del In te rio r  po r m edio de  lo s  referidos co m isionados, po­
niendo  po r condic ión  q u e  e l V icario  ap o stó lico  sea  de  la Orden 
de los C apuch inos españo les, y p resen tando  p a ra  la  p rim era  elec­
ción consigu ien te  a l R do, P . cap u ch in o  S erafín  de  M endala .

3. ° El G obierno n acio n al p a g a ré  lo s  g a s to s  de  trasluc ión  d o lo s  
m isioneros á  los lu g are s  de  la s  M isiones, y fija un  sueldo de  se is­
c ien tos bo lívares m en su ales al V icario  ap o stó lico , y o tro  de  dos­
c ien tos bo lívares m en su ales á c ad a  uno  de los m isioneros, p o d ien ­
do esto s sue ldos red u cirse  p o ste rio rm en te , á  p roporción  que  lo 
p e rm itan  le s  c ircu n stan c ias , p o r nuevo acu erd o  del G obierno con 
e l V icario  ap o stó lico  ó su p e rio r de los R elig iosos.

E n lu  c ap ita l de  la  R ep ú b lica  p o drán  re s id ir  a lg u n o s de 
los R elig iosos m isioneros de los c in cu en ta  de  que  h ab la  e s ta  R e­
so lución , bajo  un  su p e rio r que  se rv irá  a l V icario  ap o stó lico  de 
m edio p u ra  su s re laciones ind ispensab les con el G obierno n acio ­
na l y con su s su p e rio res  de  R om a y  E spaña. Los R elig iosos re s i­
d en tes  en  C a rac as  sólo ten d rán  p o r sueldo  c ien  bo lívares m en su a ­
les cad a  uno.

5. ° El G obierno n ac ional c o n trib u irá  á  la  co n stru cc ió n  de las 
ig lesias que  sea  necesario  e rig ir  p a ra  el se rv icio  de  lus M isiones, 
y p ro p o rc io n a rá  lus h e rra m ie n tas  y ú tiles ind ispenseb íes para  
que  los m isioneroa e nseñen  a rle s  y oficios á  lo s  indígenas.

6. ” F íjanse  com o cap ita le s  de  estas  -Misiones en lu G uayana  
V enezolana la s  c iu d ad es de  U pala  y G u asip a li; y  los I m ites del 
te rr ito rio  que  co m p ren d a  el v icario  apostó lico  se  de le rm in aró n  
po r reso luciones p osterio res.

O t i l e . —Lu p recio sa  R ev ista  E l Misionero Franciscano, de 
C hile, d ice : «El Colegio de! S an tís im o  N om bre de  Je sú s  de  C as­
tro , que  fué fundado  p or a u to rid ad  ap o stó lica  e l año  1837, c u en ta  
el d ia  d e  hoy con  54 sacerdo te» , 31 c o ris ta s  y  9 H erm anos legos. 
E s dec ir, un to ta l de  94 R elig iosos c o n sag rad o s  con e l corazón  y 
e l e sp ír itu  a l b ien e sta r  so c ia l y á  lu conversión  de los a rau c an o s . 
E stá  fu e ra  d e  duda y en  lu concienc ia  de  cu an to s nos o b servan , 
que  el Colegio de  C astro  ex tiende y d i la ta  su s co n q u is tas  espiri­
tuales con u n a  rap id ez  ex ireo rd iiiu riu ; en  e lla s  se  m u es tra  la p ro ­
tección v isible de  la  P ro v idencia  de Dios.»

A m é r i c a  M e r i d i o n a l . —Leem os en E l B ien , periód ico  de 
M ontevideo:

«E spléndida bu  sido  la  m anifestac ión  de  re sp e to  y  c a r iñ o  que, 
m uy m erecid am en te , le  h icie ron  e l dom ingo  a l  ilu s trad o  O bispo 
de T ríp o li, su s  a lu m n o s y  am igos.

«Ese diu pu r p rim era  vez, después de su  reg reso  ó M ontevideo 
el 23 de  A bril, ib a  ó v is ita r  el Colegio Rio de V illa C o ló n , sede, 
puede d ecirse , de  su s triu n fo s , p ied ra  u n g u la r  de l tem plo  levan­
tad o  p o r  la  C ongregación  S a les ian a  en A m érica.

«De ese estab lec im ien to  han  salido  los h o m bres de  v irtud  y 
e jem plar e sp ír itu  sacerd o ta l que  luego han  sido  los fu n d ad o res y 
d irec to re s  de  la s  s a n ta s  C asas que  funcionan  en  el E cu ad o r, C hile, 
H rasil, la  A rg en tin a , y de a ll í  tam b ién  sa ld rán  los que e n  breve 
irán  á  p re d ic a r el E vangelio  en  m edio de  la s  t r ib u s  paroguoyas.

«A la  cab eza  de  esos apo stó lico s trab a jo s  h a  figurado  el ilustri- 
sim o L asag n a , sac rificán d o lo  lodo  en  favor del pueb lo , en  favor, 
m uy p rin c ip a lm en te , de  la  n iñez  desvalida.

«Allí en  V illa Colón concib ió  é l su s p ro y ec to s , aun  en  m edio 
de  su s m ú ltip les  a tenciones, y  desde  a llí puso  en  m ovim iento  las 
fuerzas que  m ás ta rd e , a n im ad as  p o r  efecto d e  su  in q u eb ran tab le  
v o lun tad , lev an tab an  en  la s  R ep ú b licas  h e rm a n a s  lo s  edificios 
que  a b rig a n  en su  seno  á  ese In s titu to , q u e  se  p ro p ag a  con  la  r a ­
pidez y lo zan ía  de  la  b u en a  s im ien te , porque rec ib e  el fecundan te  
rieg o  de la s  bendic iones de D on Bosco...

«El lim o . L uis L asag n a  n ació  en 1850 en  M ontem agno , v illa  de 
M onferralo . En el año  esco lástico  de  1862-63 y á  la  edad de doce 
añ o s e n tra b a  a l  O ra to rio  S a les ian o  de T u rin .

«De c a rá c te r  vivísim o y de e jem p la r ap licac ió n  a l e stu d io , p ro n to
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se cap tó  las sim p atía»  da  Don Hosco, m ereciendo  de este  sonto 
varón  la s  m ayores a lencioncs.

"En M72 fue lau read o  en le lrns en la  re s io  rn iv e rs id a d , y orde­
n ado  sacerd o te  en  1874.

«Üüs añ o s después, en 187fi, ab ru za  la  c ru z  del m isionero , aban- 
d o nnndo  las c á ted ra s  c ie n liñ c as  que  reg en lab a , y lo vem os lle­
g a r  á estas  )>loyus, donde 6 poco fundu el Colegio P ío , estob leci- 
m ien lo  de  educación  que honra  á la  H epúhlicu , y luego con  el 
celo del apósto l p rosigue coi) o tra s  y o t r a -  fundaciones que  viven 
p ró sp eras , haciendo  g ra n  bien ul pueb lo  en d is tin to s [luntos de  la 
Kupúblioa.

«En el C olegio P ío so ha form ado g ra n  p a rto  de nuestra  juven­
tu d , la  que ha  recib ido  con los b razos nb ierto s  y en tre  las efusio­
n es del cariñ o  ul 1’- L uis de ayer, ul hoy ObisjH) de  T rípo li.

«El lim o . I.asagnii, in cansab le  y celoso p o r  la m ay o r g lo ria  de 
D ios y p o r el p rog reso  de  su  In s titu to , e n san ch ó  su  esfera de  a c ­
c ión  y d irig ióse  al B rasil, donde m ereciendo  lo» mós a lto s  y  me­
rec id o s ho n o res de I). P ed ro  II, funda  una  casn  en N itheroy , que 
a c tu a lm en te  es el In slilu lo  m as im p o rtan te  que  tiene  la  R epública  
b ra sile ra .

«En la  ac tu a lid ad  se  preocupa de  h a c e r  extensivo  su  benéfica 
in fluencia  á  lo.« e stero s paraguayos, a lli  donde no  se escu ch a  la 
voz de la R elig ión  desde que  dejó d e  h ace rla  o ir  la benem érita  
C o m pañ ia  de  Jesús.

«El lim o. L asag n a  h a  sido un facto r im p o rtan te  en  e l d e sa rro ­
llo  in te lec tua l en  nue.-tra pa tria .

•  De la s  C asas sa lesianus han  salido  c iu d ad an o s  que  hoy figuran  
en  el foro, en el cu erp o  m édico, en  la  p ren sa  y en el a lto  com ercio .

« Todos eslü ii de fe licitac iones a l ver que  el p ad re , el m aestro  y 
el am igo  h a  sido  e levado p o r  su» v irtudes y ta le n to s  a la  d ign idad  
ep iscopal, p u rq u e  siem pre  com place ve r deb id am en te  estim ado  
e l m érito  de  los hom bres y reconocido.» de m an e ra  tan  d igna  sus 
servicio».

«En esta  v irtu d  In preconizacii-n  de  M on-. L asag n a  no fue p a ra  
n ad ie  u n a  sorpresa .

« £ í  B ien , cuya.» co lu m n as h a n  sido h o n ra d as  m ás de  una  vez 
con  los e ru d ito s  esc rito s  del lim o . L usugna, le p resen ta  el m ás 
respetuoso  y cariñoso  sa lu d o , fe licitando  á la  C ongregación S a -  
lesiuna  p o r  el fau sto  aco n tec im ien to , que  celeb ra  con m otivo de 
te n e r  en  su  seno  a l v irtuoso  é ilii.slrndo O bispo d e  T rípo li. >

I S l a d a g a s c a r . —H nn sido  c o n decorados p o r  el G obierno fran ­
cés dos P ad re s  Je su íta s  de M adagasca r, el P . H olilet y e l 1>. Colins. 
-Al p rim ero  se  le  deben e.xcelentes tra b a jo s  g ec^ rú fleo s y  to p o g rá ­
ficos de  la  is la , y a l seg u n d o ,llam ad o  el P . S ecch i fran c é s ,la  fun­
dació n  de! o bservato rio  de T anaiia rive .

D esde 18G7, en que la  C om pañia de  Je sú s  fundó la s  M isiones en 
M ad ag asca r, donde sólo h a lla ro n  un  cató lico , hay  hov ISO.ÜOU; 
h a n  co n stru id o  u n a  c á te d ra , 300 ig lesias y 4fll) re sid en c ias  con  es­
cuelas , donde rec ib en  in strucc ión  I8.U00 niños d e  am b o s se-xo».

VARIEDADES

LOS M O N JES Y EL  MON.ASTEHIO DE SA N  B ER N A R D O

E- t t  Monasterio, erigido por San Bernardo de Men­
tón en la cumbre de los Alpes, soberbios montes 
que dividen Italia de Francia, Suiza y Alemania; 

data del siglo X, y es considerado como la vivienda 
más alta del mundo. El invierno es allí perpetuo, como 
la nieve que corona aquellos montes y blanquea sus ver­
tientes. Xo se conocen allí árboles, ni arbustos, ni 
plantas de ningún género, por las colosales masas de 
nieve que se forman y se renuevan sin cesar. Allí no 
pueden vivir los monjes más de diez 6 doce años, aun­
que sean jóvenes y disfrnteo de constitución robusta;

porque la rareza del aire daña los órganos respirato­
rios y consume las naturalezas más privilegiadas y fuer­
tes. La comida de los Religiosos es modesta y pobre; 
sus ayunos, completos y formales; sus mortificaciones 
y penitencias, rigurosas y continuas; sus trabajos, pe­
nosísimos y heroicos.

Después de la Misa, oración y Oficio Divino, salen 
todos los días, acompañados de sus fieles perros, á re­
correr los picos y faldas del monte, los barrancos y los 
precipicios, las escabrosidades y los accidentes todos 
del país, en busca de los viajeros asfixiados, perdidos 6 
sepultados en la nieve; los abrigan con mantas y pie­
les; los cargan en las espaldas de estos animales, ó 
los llevan en brazos al Monasterio para darles calor y 
vida con sus solicitudes y desvelos.

Como el terreno está formado de pura roca, no bay 
punto hábil para enterrar allí á los muertos; así los 
monjes envuelven á los difuntos en grandes lienzos y 
los dejan al aire, con cuyo sencillo sistema líbranse de 
la putrefacción, sécanse los cadáveres, y conservan sus 
facciones y perfiles, en términos que muchos han sido 
reconocidos por sus familias algunos años después de 
su muerte.

Ya no debe extrañarse que los monjes de San Ber­
nardo mueran todos jóvenes, por no poder resistir un 
clima tan crudo y dañino, y unas faenas tan rudas y 
peligrosas. Sin embargo, siempre hay postulantes que 
anhelan ingresar en aquel bendito Monasterio, dedicar­
se á misión tan civilizadora y dar su vida por la salud 
de sus prójimos. Conste así para honor del Catolicismo 
y vergüenza de sus detractores. Sepa el mundo que 
nuestra Religión es la madre que tales héroes engen­
dra y produce; y que sólo seres animados del es­
píritu de Dios, como los monjes de San Bernardo, se 
deciden á vivir en la cumbre de los Alpes, á exponer 
su salud y á sacrificarse por sus hermanos.

LA A L S T R A I.lA

Australia 6 Nueva Holanda, en la Oeeanía, es una 
inmensa isla situada al S. E. del Asia, en el mar Pací­
fico, con una superficie igual á la de las tres cuartas 
partes de Europa. Su iuterior es poco conocido, y en 
sus costas han establecido los ingleses colonias que 
prosperan de día en día y ciudades de primera impor­
tancia, como Melburne, Sidney, Yictoria y otras. En su 
vasta extensión ofrece terrenos y montañas de diversa 
naturaleza. Numerosos volcanes apagados ponen de 
manifiesto la influencia que los fuegos subterráneos han 
debido ejercer en la superficie de aquel continente. El 
reino vegetal reproduce todas las riquezas de la ludia 
y de la Indo-China, pero con mayor esplendor aún y 
acompañadas de otras riquezas desconocidas en Asia. 
Los habitantes, en número muy reducido, están dividi­
dos en tribus sin comunicación entre si, de lo cual re­
sulta el estado de profunda barbarie en qne viven. En 
la parte occidental se halla establecida la Misión de 
Nueva Nursia, fundada por nuestros compatricios los 
PP. Serra y Salvado, y que con tan felices resultados 
dirigen los Benedictinos españoles.

T [poor.«pía  Católica, P in o , 5, B arcelona.

Ayuntamiento de Madrid




